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ti problema MeteoroldQlco de Marruecos 
Conferencia dada en la Real Sociedad G e o g r á f i c a el 27 

de enero de 1930, por el Comandante de Ingenieros, don 
José Cubillo F l u i í e r s , Jefe del Servicio M e t e o r o l ó g i c o 
de A e r o n á u t i c a Militar. 

Después de saludar a la Junta y recordar que 
en noviembre de 1925 o c u p ó otra vez la mis­
ma tr ibuna, para dar a conocer los nuevos 
métodos de la M e t e o r o l o g í a , dice que en el 
ciclo de conferencias sobre Marruecos le ha co­
rrespondido el tratar el tema de la Metereolo-
gía de nuestra Zona de Protectorado. 

Señala que el conocimiento de la a t m ó s f e r a 
como parte que es del planeta que habitamos, 
es trascendental para l a vida humana, porque 
todo vive en la a t m ó s f e r a y por J a a t m ó s f e r a , 
y los océanos , los mares, los r íos , los arroyos, 
los paisajes, los bosques, las plantas, los ani­
males y los hombres, todo vive en el o c é a n o 
aéreo que da vida a los prados sonrientes de 
verdura, a las llores, cuyo perfume nos recrea, 
a los á r b o l e s , cuya sombra nos templa de los 
ardores del sol ; nos hace hermanos m á s de 
lo que a, p r imera vista parece, pues lo que res­
piramos nosotros, ha sido respirado ya mi l lo­
nes de veces y la m o l é c u l a de o x í g e n o que 
ayer estaba en la he r rumbre de una hojalata 
tirada por el suelo, b r i l l a hoy en la pupi la 
de la mujer amada; nos trae e l . r u g i d o del ca­
ñón, que habla de muerte y de odio, pero tam­
bién es el portador del dulce eco de la voz de 
la madre quer ida; forma la b ó v e d a azul que 
corona nuestras cabezas y bajo la cual 
nos creemos los ú n i c o s inqui l inos del infinito 
v los reyes de la C r e a c i ó n ; nos da el aliento v i ­
vificador que respi ran nuestros pulmones; abre 
la vida f rági l y t ierna del r e c i é n nacido y, por 
fin, recoge el ú l t i m o suspiro del rey de la crea­
r o n . destronado, que yace mor ibundo en el le­
cho del dolor. 

Sigue diciendo, que es t r is te c o n d i c i ó n Eu -
.mana que la guer ra sea una terr ible necesidad, 
Pero l a guerra ha sido, es y s e r á la causa del 
Progreso de la mayor parte de las actividades 
ternarias, y as í la M e t e o r o l o g í a como la A e ­
ronáu t ica de la que es companera inseparable, 
M e ben a la guerra sus mayores progresos, pues 

la de Cr imea fué el acicate que m o v i ó al ̂ Go­
bierno f r ancés a poner a d i spos i c ión de Le 
V e r r i e r los medios necesarios para el p r imer 
paso de la M e t e o r o l o g í a corno ciencia p r á c t i ­
ca con la c o n c e n t r a c i ó n de noticias por el te­
l ég ra fo y el dibujo de las pr imeras cartas si­
n ó p t i c a s del tiempo, y ahora la guerra euro­
pea con el progreso de la A e r o n á u t i c a ha he­
cho dar su segundo gigantesco avance a l a Me­
t e o r o l o g í a y hasta i m p r i m i r l a nueva modal idad, 
pues p a í s e s como Alemania , cercados por to­
das partes de enemigos y falto de noticias en 
e x t e n s i ó n hor izonta l , ha tenido que supl i r es­
ta falta con la e x p l o r a c i ó n , vert ical profunda, 
que por otro lado la A e r o n á u t i c a la exigía i m ­
periosamente y ha resultado as í una modifi­
cac ión de la t é cn i ca por la necesidad de la 
guerra. 

Igualmente, la guerra ha sido la causa de 
que se sienten las bases de la M e t e o r o l o g í a de 
Marruecos , pues lo que va a exponer es el 
fruto de los trabajos del servicio m e t e o r o l ó -
g i có -mi i i t a r f r ancés , nuestro vecino y predece­
sor en Marruecos , creado en 1918 y que ha es­
tado desde 1922 bajo la d i r ecc ión del c a p i t á n 
Jary y teniente Dedebant, los cuales han -es­
tudiado los t ipas de t iempo de Marruecos. 

Relata el conferenciante su visi ta a ese ser­
vic io en ab r i l ú l t i m o en donde conoc ió al ya 
c a p i t á n Dedebant, pues el c a p i t á n Jary hab í a 
sido destinado a la M e t r ó p o l i : dice que v i o la 
f o r m u l a c i ó n de las cartas de i s ó b a r a s e isalo-
baras de diferentes p e r í o d o s para buscar la pe­
r iod i c idad y marcha de los n ú c l e o s , los apa­
ratos registradores y la e s t ac ión te legráf ica s in 
hilos, que recoge las noticias que por cierto, 
por su c o n s t r u c c i ó n es tá en mejores condicio­
nes por rec ib i r las de A m é r i c a , u s á n d o s e los 
distintos medios de c o m u n i c a c i ó n para recoger 
la i n f o r m a c i ó n de las 97 estaciones propias del 
Protectorado, 

T a m b i é n se i n f o r m ó del servicio de predic­
ción de oleaje, de g r a n d í s i m a u t i l idad para 
avisar a los barcos de la intensidad de la ba­
r ra en los numerosos puertos de la costa oc­
cidental que por este f e n ó m e n o tienen ,que 
cerrarse, y, por ú l t i m o , i n d i c ó , cómo todo el 

-servicio es tá modesto de p r e s e n t a c i ó n , pero 
con los medios necesarios, s i bien le expresa­
ron quejas de que la poca d u r a c i ó n del s e n i -
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ció militar obliga a la enseñanza continua del 
personal. 

Con cuyos preliminares pasa al fondo del 
asunto, .señalando que va a dividir la expo­
sición en tren puntos: 1.° Circunstancias que 
se derivan de la situación geográfica gene­
ral de Marruecos, es decir, aspecto meteoro-
lógico-geográfico general; 2.°, las que resultan 
de su situación particular, y 3.°, influencia de 
la topografía o meteorología del relieve. 

En el primer punto, indica que por su lati­
tud puede estar sometido, no sólo al in­
flujo del frente polar, sino también al frente 
o sistema alisio; recordando someramente en 
lo que consiste el frente polar fijado por Bjer-
knes y explicando con un poco más de detalle 
el frente alisio menos conocido y determinado, 
aunque estudiado ya por Setronans, Bjerknes 
y Sverdrup, completado por los trabajos de 
Wehr lé y Schrechewsky, siendo necesario el 
tener en cuenta las descontinuidades de estos 
frentes, por no bastar el influjo de los centros 
de acción atmosféricos, ya que, por ejemplo, 
el anticiclón de Azores, que es uno de ellos 
puede determinar diferentes situaciones en 
Marruecos. 

Señala los distintos modos de acción del 
frente polar, ya en situación normal boreal, 
produciendo el tipo A de tiempo, que es el 
propio de enero, con régimen de cielo despe­
jado y calma o casi, ya los tipos B de acción 
efectiva, por ciclones principales muy exten­
sos, en los que lo acracleríst ico es la presen­
cia de Ci-Cu, sin la que generalmente no se 
acerca lluvia a Marruecos, o por ciclones se­
cundarios, formados por regeneración por el 
S (estilo noruego), de ciclones normales que 
encuentran el obstáculo a su propagación del 
anticiclón ruso-sibérico, con los que la íruvia 
tiene lugar, principalmente en el frente frío, 
pues en éste existe el contraste de temperatu­
ra necesario para las condensaciones abundan­
tes, mientras que en el frente caliente, que 
es generalmente más lluvioso, en Marruecos 
no lo es, por ser relativamente caliente el aire 
tresco anterior, por su procedencia del Saha­
ra y su calentamiento por efecto fóhn, al des­
cender del Atlas, resultando, pequeño el con-
-traste de temperatura, terminando con el ter­
cer modo de acción del frente polar, consis­
tente en núcleos, que arrancando del N . del 
anticiclón de las Azores se dirigen hacia el S. 
para volver hacia el S. W . , atacando Marrue­
cos, por tanto, en dirección N . E . , cuyos nú­
cleos tienen por principal efecto aumentar la 
nubosidad local, produciendo nubes muy es­
tables, cuyo fenómeno es de gran importan­
cia para la Aviación, 

Estudia después los tipos C procedentes de 
la acción del frente alisio, ya alejado normal­
mente con acción efectiva por perturbaciones 
procedentes del S. W . , a contracorriente del 
anticiclón de Azores o de carác ter tempestuoso, 
a principios de verano o con régimen del E, 
de alta temperatura, como resulta de su pro­
cedencia del Sahara. 

Como resumen, establece que el sistema at­
mosférico de Marruecos es muy sensible y de 
difícil previsión, pues el movimiento baromé­
trico de la per turbación es a veces inferior al 
diurno; las depresiones nacen o mueren en 
Marruecos mismo y así faltan los recursos 
que en otros países, como Francia y espe­

cialmente Alemania, tienen, de poder seguir 
de cerca las formaciones atmosféricas que se 
aproximan con caracteres relativamente esta­
bles, dificultad con la que se lucha también 
en la Península. 

Consecuencia de e,sa sensibilidad y de la 
proximidad de dos mares tan distintos como 
el Océano y el Mediterráneo, es el conocido 
juego alterno del Levante y el Poniente que en 
nuestra zona es casi el fenómeno fundamental, 
hasta de la vida diaria, pues del viento rei­
nante depende las condiciones de la fabri­
cación del pan, la pesca, importante elemento 
de vida, el estado del tabaco, etcétera. 

En la consideración del influjo de la situa­
ción geográfica particular, además de lo seña­
lado, citó el que en el estrecho, por su forma 
de doble embudo, se produce una acción de 
encajonamiento del aire y aumento consiguien­
te de velocidad, (pie trae consigo un aumento 
de nubosidad por el simple efecto de fa con­
servación de la energía, según indica el teo­
rema de Bernonill i , pues el aumento de 
velocidad trae como consecuencia ka dismi­
nución de pres ión y si el aire, como ocurre, 
está casi saturado, esta disminución llega a 
producir la condensación del vapor de agua y 
formación nubosa, hasta el punto de que las 
nubes marcan los fieletes de aire más veloces. 

Por fin, en el tercer aspecto de la meteo­
rología del relieve, explica el conferenciante 
en primer término, la configuración orográíi-
ca, haciendo notar la circunstancia dé no ser 
la divisoria hipsométrica la hidrográfica, pues 
las aguas de la canal formada por la cordille­
ra principal, constituida por los montes del 
Hans, los macizos de Gorgues y Kelti y el Ma-
gol, de un lado, los de Betuna, Luhorma, Ye-
bel-Alam y Macizo del Buahssen, por otro, en 
lugar de Verter en el Atlántico, como les co­
r responder ía orográficamenle, lo hacen en el 
Mediterráneo por las dos fallas de Tetuán y 
de Wad-Lau, continuando ya con la forma 
general, la primera cadena por los macizos de 
Tici-Fren y Tiguidín (éste es el más elevado 
de nuestra zona), hasta llegar a los llanos üo 
Melilla, y la segunda por los montes de Les-
same y Tauraia, que forman la parte de la 
cuenca del Audur, tributario del Uarga y úni­
cos que no interesan a nuestra zona: resul­
tando de esta disposición que los vientos do­
minantes en nuestra zona de dirección gene­
ral E. W . , como se ha dicho, encuentran el 
doble obstáculo de las dos cadenas citadas, 
que la parle medi ter ránea a 8 y 10 kilómetros 
de la casta presentan elevaciones del orden de 
los 1.000 y 2.000 metros, constituyendo un 
gran obstáculo a la aviación, pues, según la fór­
mula de Georgü para la estimación de la dis­
tancia horizontal de influjo de una cadena so­
bre el movimiento del aire, resulta éste per­
turbado a distancias que rebasan las costas 
de uno y otro lado, es decir aue en cuanto 
el viento es algo intenso, no hay región en 
nuestra zona que tenga movimiento tranquilo 
del aire, sino que es todo de carácter turbu­
lento, siendo necesario elevarse a la altura 
del orden dé 3.000 metros para escapar a su 
acción, lo que sube de punto el méri to de la 
aviación militar española, qué se ha visto 
obligada a volar a alturas bajas, luchando con 
tales condiciones. 

Análogamente, el influjo sobre la nubosidad 
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es ei de acumular las condensaciones en una de 
las dos vertientes según el régimen y aumen­
tar así el obstáculo : : l vuelo en la vertiente 
interesada. 

Resultando también de esta acción que los 
isoyctas o curvas de lluvia dirijan poco más o 
menos la orografía del terreno. 

Señala el régimen torrencial de Marruecos, 
que constituye también una gran dificultad pa­
ra las obras públicas, pues los valles normal­
mente recorridos por aguas que permiten 
el paso a pie enjuto, son a veces ocupados 
por verdaderos torrentes, con siete metros 
de altura de agua, citando para formarse idea 
de ello, que siendo la cantidad de lluvia anual 
del valor de unos 900 mil ímetros (640 en la me­
seta central de España), el 24 de noviembre 
de 1924 cayeron en ocho horas 290 mil ímetros, 
es decir, en el breve espacio de una noche^ 
la tercera parte de la lluvia de un año. 

Terminó el conferenciante señalando el im­
portante papel científico reservado a España 
en su zona, que será de interés en el aspecto 
meteorológico, no sólo para éste en general, 
sino para los viajes t ransaéreos , como lo de­
muestra el del Zeppelín, pasando a la vista de 
Ceuta y, por lo tanto, que ahora, España, des­
pués de dar su sangre para abrir las puertas 
de Marruecos a la civilización, ha de dar su 
cerebro para abrirlas a la ciencia. 

Instalación de luchas en los trenes de lujo 
La Compañía de Wagons-Lits va establecien­

do, desde la época de la postguerra, nuevos ser­
vicios que mejoran notablemente el «confort» 
de los coches de los viajeros. 

Uno de los que a estos efectos .se debe men­
cionar es la instalación, en ciertos trenes de 
lujo de largos recorridos, tales que el Sim-
plon-Oriente-Express, el Oriente-Express y el 
Roma-Express, de un cuarto de duchas, de los 
que cada uno de ellos va provisto. 

Este cuarto de duchas, servido por un em­
pleado, está colocado en un furgón instalado a 
estos fines, y va provisto de un acoplamiento 
de maquinaria, por el que la calefacción del 
agua se puede obtener bien directamente por 
carbón o ya por el "vapor de la locomotora. 

Lleva aproximadamente unos 600 litros de 
agua para este servicio; cada ducha viene a 
consumir unos 30 litros, y el peso total de la 
instalación, comprendido el del agua, viene a 
ser de unos 2.500 kilogramos 

Una ciudad sumergida 
Según una noticia de Nueva York, tres «des­

tróyer s» han sido enviado.s por el Ministerio 
de Marina de los Estados Unidos para com­
probar la exactitud de un rumor, según el cual, 
cerca de la isla Nueva Providencia, pertene­
ciente al archipiélago de las Bahamas, ha salido 
un islote de mar como consecuencia de una 
sacudida sístmica submarina. Los buques de 
guerra enviados han encontrado, efectivamen­
te, en aquella región una isla que no consta 
en ningún mapa; pero lo más interesante del 
c a s o es que se han descubierto en ella las rui­
nas de una ciudad que debió ser bastante po­
pulosa y que se supone son de gran anti­
güedad. 

La nueva guerra económica mundial 
Firmado por don Antonio Gullón, Cónsul de 

España en Marsella, publica el Boletín de In­
formación Comercial, que edita el Ministerio 
de Economía Nacional, un interesante ar t ículo 
en el. que se demuestra que las guerras per­
dieron ya su idealismo para convertirse en lu­
chas sólo comerciales. 

Dice el articulista: 
«Si la preocupación comercial no alcanzó ja­

más los caracteres de obsesión que hoy carac­
teriza a la sed de negocios y transacciones que 
manifiesta la Humanidad, ello se debe, acaso, 
a que¡ ella es también la brújula que guía y 
conduce las relaciones internacionales. 

¿Fueron en los tiempos antiguos los lauros 
guerreros y las luchas religiosas las que po­
nían frente a frente a los Soberanos y los pue­
blos. Son hoy la disputa de unas cuencas mi­
neras, de unos pozos petrolíferos y, en resu­
men concreto, la conquista del mercado, del 
tráfico, de la exportación y del comercio aca­
parador, los móviles que enzarzan las relacio­
nes internacionales y ponen en actividad las 
Cancillerías. 

Si un país no puede enriquecerse más que 
exportando, a ello tenderá , pues, todo Gobier­
no inteligente. Y lo in tentará con tanto más 
ahinco cuanto que al aumentar su producción 
para abastecer los mercados exteriores que 
conquiste, logrará el fenómeno, caracter ís t ico 
en economía, de abaratar el precio de su vi­
da interior como consecuencia del exceso pro­
ductor. 

Esta tendencia, esta ambición hacia el tráfico, 
que es el ritmo que mueve individuos, muche­
dumbres y nacionalidades a la hora actual, es 
el pulso que marca las altas y bajas de fiebre 
en la vida internacional. 

Merece, pues, la pena que dediquemos unos 
comentarios y un análisis detenido a los grá­
ficos y cifras de las balanzas comerciales, que 
acaso nos indiquen las probabilidades de con­
cordia internacional o los peligros de futuros 
conflictos mundiales, echando una mirada re­
trospectiva y comparando el volumen comer­
cial de las naciones antes y después de la 
guerra europea. 

De 1898 a 1913, en Francia la,s exportaciones 
aumentan en un 95 por 100 (3.510.900.000-
6.880.200.000 francos). E n los Estados Unidos 
crecen en 100 por 100 (6.269.300,000-12.579 mi­
llones seiscientos mil). En Inglaterra, en un 
125 por 100 (5.885.000.0OO-13.245.50O.O0O). Las de 
Alemania, en fin en un 168 por 100 (4.639 mi­
llones cuatrocientos mil-12.467.200.000). No de­
ja de ser elocuente este resumen que, con el 
laconismo de las cifras, dice más que pudie­
ran decir todas las divagaciones de un comen­
tarista de Derecho Internacional o d'e un his­
toriado!' de la época actual. 

Surge la guerra, con sus destrucciones, su 
paral ización industrial y comercial; y Francia, 
que tenía en 1913 una balanza comercial con 
déficit de 1.541.100.000 francos, ve aumentar és­
te en 1919 a 23.919.600.000 francos. 

Un esfuerzo gigantesco de la economía fran­
cesa consigue variar este estado de cosas, y 
en 1927 el excedente de las exportaciones so­
bre las importaciones es de 2.372 millones de 
francos. Y en el año de 1928 vuelve otra vez la 
balanza comercial a conocer el déficit y a ser 
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mayores sus importaciones que sus exporta­
ciones. 

¿Cuá les son los grá f icos que sobre esta ma­
teria pueden apuntarse respecto de las d e m á s 
grandes naciones antes citadas? 

V e á m o s l o a c o n t i n u a c i ó n , porque estas cifras 
repetimos que son de la m á s grande elocuencia. 

L o s Estados Un idos exportaron en 1913 por 
valor de 2.428.500.000 d ó l a r e s . E n el a ñ o 1927 
lo h ic ie ron por la cant idad de 4880.900.000 dó­
lares Sus importaciones eran en 1913 por va­
lo r de 1.766.700.000 d ó l a r e s , y han sido en 1927 
por 4.220.400.000. E l excedente de exportacio­
nes han pasado de 661.800.000 d ó l a r e s a 660 mi -
l lonem quinientos m i l . 

Ingla terra exportaba en el año de 1913 por 
valor de 525 millones de l ibras esterlinas y 
en 1927 por 867.500.000. Sus importaciones pa­
saron de" 659.300^.000 a 1.259 mil lones de l ib ras 
esterlinas. E l déficit de su comercio exterior, 
que era en 1913 de 134.100.000 l ibras esterlinas, 
ha aumentado en 1927 a 391.500.000. 

Y para terminar esta e n u m e r a c i ó n , seña le ­
mos que A leman ia exportaba en el a ñ o 1913 
por 10.094.900.000 marcos y ha vendido en 1927 
por 10.219 mil lones de reichsmarcos, habiendo 
pasado sus importaciones de 10.769.700.000 a 
14.143. millones de reichsmarcos. 

E l déficit de su balanza comercia l , que era 
de 674.800.000 marcos, se ha elevado a 3.924 
millones de reichsmarcos. 

De estos datos se desprende que sólo una 
potencia mund ia l es hoy fuerte y poderosa, y 
esa potencia mund ia l no es tá en Europa . L o s 
Estados Unidos , ún ica n a c i ó n que t r i u n f ó en 
la guerra e c o n ó m i c a de 1914 a 1918, es la que 
tiene hoy el cont ro l f inanciero del mundo. 

Otra potencia neutral que no t o m ó parte en 
el conflicto europeo y, aunque t a r d í a m e n t e , co­
mienza a enjugar su Presupuesto y a, ver el 
comienzo del equ i l ib r io de su balanza comer­
c ia l , es E s p a ñ a . 

Y he a q u í el i n t e r é s de estas notasi y la nece­
sidad de meditarlas serena, reflexiva y con­
cienzudamente por nosotros. 

As i s t imos a un momento h i s t ó r i c o de con­
siderable importancia . U n a lucha a muerte en­
tre las naciones comienza sus escaramuzas ofen­
sivas en la disputa de los mercados exteriores. 

U n imper ia l i smo e c o n ó m i c o m á s absorbente 
.y despiadado que el imper ia l i smo po l í t i co ,es 
hoy el insp i rador y acicate de los Gobiernos . 
S i Inglaterra de l ibrecambis ta se convierte en 
proteccionista. S i la guerra de tarifas aduaneras-
es hoy la que comienza y se in i c i a por todas 
partes, es un deber v i ta l de cada pueblo estu­
diar y meditar sus posibi l idades y sus materias 
pr imeras y sus producciones para desarrollar 
sus r iquezas peculiares y sus industr ias na­
turales, impulsando su comercio, a m p a r á n d o ­
lo y d e f e n d i é n d o l o a ul t ranza. 

E l lo , unido a la faci l idad de comunicaciones, 
al incremento de ferrocarr i les , M a r i n a mer­
cante y puertos, es el complemento de esta po­
l í t ica defensiva que se impone en el momento 
c r í t i co actual que atravesamos. 

Es imper ioso deber de todos aportar el es­
fuerzo ind iv idua l al oficial , porque en esta 
guerra gigantesca que comienza, el que ca iga 
s e r á arrol lado por l a corr iente; y va la vida 
y la independencia de los pueblos en ello.» 

L a f a c t u r a de l o s l i b r o s 
Hace años d io en el Ateneo una extensa con­

ferencia el s e ñ o r conde de las Navas, sobre 
la confecc ión de l ibros , y ahora ha tenido la 
idea de resumir , en breves l íneas , su cr i ter io 
respecto al part icular . 

S e g ú n el i lustre a c a d é m i c o se echa de me­
nos una obra acerca de la f o r m a c i ó n espir i­
tual del l i b ro desde que surge en el pensa­
miento del! autor la idea de componerlo para 
publ icar lo d e s p u é s . A par t i r de tal momento 
el escri tor d e b e r í a hacerse cargo de muchos 
pormenores e senc i a l í s imos , concernientes to­
dos ellos al cuerpo del volumen y que a l par 
a t a ñ e n al a lma de la obra; minucias que deben 
reflejar aqué l l a intensamente, si el l ib ro , al 
ver la luz púb l i ca , ha de cumpl i r sus fines 
pr imord ia les ; e n s e ñ a r , s in abur r i r , distraer 
honestamente economizando sa lud y tiempo. 
No m á s que esto puede y es justo que p ida el 
lector al publ ic i s ta por exigente o caprichoso 
que acfuél sea. 

Se observa que, a medida que el t iempo 
avanza, aumentan los pedidos de documenta­
ción. Seguramente que Cervantes no t o m ó pa­
ra escr ib i r Don Quijote n i la d é c i m a parte de 
las notas que ha menester hoy cualquier no­
velista del m o n t ó n con el fin de caracterizar 
personajes o disponer el escenarlo donde se 
propone moverlos. 

S i es verdad que tenemos al alcance de la 
mano diversos ((Artes de clasificar las no tas» 
previas, reunidas antes de ponerse resuelta­
mente a escr ib i r el l ib ro—ya es algo-—no co­
nocemos en cambio, juntos, una docena tan 
s iquiera de atinados preceptos o de sencillas 
y p r á c t i c a s advertencias que conduzcan al es­
cr i tor , con su o r ig ina l , en cuarti l las, hasta ver­
terlo, de la manera m á s fácil y m á s p rop ia en 
las cajas de la imprenta . 

P o r cierto que para interpolaciones de últ i­
ma hora en el manuscri to, adiciones al fin, d i ­
v is ión del trabajo entre los cajistas y envío por 
correo; venimos observando que proporc iona 
ventajas, tanto al autor como a los t i p ó g r a f o s , 
escr ib i r mejor ejue en las cuartas partes del 
pl iego, en octavillas, ele marca mayor e spaño la . 

De igua l suerte que los planos deben prece­
der, natural y l ó g i c a m e n t e , al levantamiento 
del edificio y el dibujo color ido, a autores, edi­
tores, impresores y l ibreros c o n v e n d r í a mucho 
imponerse en bastantes minucias que contr i­
buyen a la belleza de una ed ic ión , desde la 
portada de sus ejemplares, a la s u s c r i p c i ó n 
f inal , o colofón, que no es n i debe ser lo mis­
mo que el s imple y casi siempre comercial e 
insolente pie de imprenta que se coloca, em­
pujando, en p r imera fila. 

L a l is ta de los indicados pormenores es muy 
extensa y constituye, precisamente, el asunto 
del l ib ro que echamos de menos y que p o d r í a 
int i tularse lo mismo que el presente a r t í cu lo . 

V a l g a n unas hormil las , de las gruesas, como 
muestra. 

E n pocos part iculares resulta m á s oportuno 
aconsejar la brevedad que en la d i spos i c ión 
de todas y cada una de las diversas partes 
que componen el l ib ro impreso. 

R e f i r i é n d o s e concretamente a te. ex t ens ión 
del contenido, ya af i rmó, aunque con exage­
r a c i ó n , Ganivet que en sólo cien p á g i n a s pue>-
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^ e decir el escritor cuanto le ocurra y a ve­
res dice mucho que no viene a cuento. 

L a portada debe ser siempre, en su texto, 
más breve que la cubier ta y contener ún ica ­
mente los precisos t é r m i n o s que han de pro­
porcionar datos indispensables para el regis­
tro de la obra en el de la P rop iedad Intelec­
tual y la r e d a c c i ó n de papeletas de í n d i c e en 
la Bibl ioteca; t í tu lo de la obra, a ser posible 
sha amplificaciones, luego el nombre del autor, 
con pocos t í t u los , porque las portadas no son 
ni deben ser fuentes b iog rá f i ca s n i c é d u l a s 
de vecindad. 

Las indicaciones de a q u i é n pertenece el i m ­
preso, del n ú m e r o de ejemplares de que se 
compone la tirada, con d i s t r i b u c i ó n de los 
mismos, si no se estamparon en un solo papel, 
v alguna otra par t icular idad, que afecta a los 
materiales del cuerpo; i r á n en su lugar ade­
cuado al verso de la portada. L a ed ic ión , aun­
que .sea la p r imera ha de hacerse constar en 
aquélla por exig i r lo ahora el regis t rador de la 
propiedad intelectual. A l fin de la portada, en 
una sola l ínea, como peana o base, debe i r 
el lugar "ele i m p r e s i ó n y el año , ambos en letra. 
El resto de los datos, concernientes a la ofi­
cina t ipográf ica , se r e s e r v a r á n para e l colofón. 

Acostumbramos nosotros a colocar d e s p u é s , 
la lista de nuestras obras anteriores, con se­
nas del domic i l io , reclamada, al final, con la 
portadilla, estableciendo as í el orden crono­
lógico en la p r o d u c c i ó n total del autor. 

P ró logos , advertencias, pre l iminares , intro­
ducciones y cuatro palabras que son casi 
siempre m á s de ciento—, conviene que sean 
tan breves y precisas como las que se cruzan 
con el acomodador cuando en el teatro nos in ­
dica la local idad. 

Partes, c ap í t u lo s y p á r r a f o s de corta exten­
sión. El lo nos convida a seguir adelante, a em­
plear bien unos minutos sin que el i n t e r é s se 
quiebre bruscamente, n i la sopa se enfr íe , n i lle­
guemos larde a la cita, n i cerremos de golpe 
el tomo abrumados. Las p á g i n a s apelmazadas 
en la c o m p o s i c i ó n t i pog rá f i ca por ofrecerse 

el or iginal todo seguido como una monserga 
o talbarra; pesan sobre el á n i m o y la vista del 
leclor d a ñ á n d o l a . L a p á g i n a m u y larga y muy 
ancha obliga a sendos f a t i g o s í s i m o s movimien­
tos de cabeza en sentido perpendicular y ho­
rizontal al extremo de que hay lecturas que 
producen to r t í co l i s . 

Vendrá o b s e r v á n d o s e que, en la buena com­
posición del l i b ro , se compenetran, al punto 
de fundirse uno en otra, el e s p í r i t u con la 
forma. 

I n t e r e s a n t í s i m o , por lo que hace a és ta r e r 

r u l a r í a el cap í tu lo que tratase del papel con 
jM>licación a la higiene, a la c o n s e r v a c i ó n de 
hi vista y a la comodidad de lo,s lectores capa­
citados que nunca a b o m i n a r á n bastante de sa­
inados y estucos impuestos t i r á n i c a m e n t e por 

tos ilustradores gráf icos . 
Uiíicil r e s u l t a r í a expresar en un (sólo cap í -

a i ; a u n s i e i l d o do extraordinarias dimensio-
es, cuanto conviene advert i r con respecto a 
s notas, así documentales como de i lustra­

ción del texto. 

Niguas señales ópticas en el mar 
E n el vapor h o l a n d é s para pasajeros y car­

ga, Batayier V, ha sido instalado un nuevo sis­
tema de s e ñ a l e s luminosas que en lo sucesivo 
h a b r á n de l levar todos Tos barcos de la misma 
C o m p a ñ í a de vapores. Estas s eña l e s desperta­
ron un gran i n t e r é s en Londres a la l legada 
del mencionado vapor el 18 de octubre ú l ­
timo. 

Las seña le s a que no,s referimos tienen la for­
ma d é tres Hechas de 2,50 de largo y ancho 
suficiente para que puedan ser f ác i lmen te per­
cibidas, que se colocan al t r a v é s del puente 
y e s t án luminadas por medio de l á m p a r a s eléc­
tr icas potentes, a fin de que sean f ác i lmen te 
visibles a gran distancia, as í de día como de 
noche. Las tres flechas e s t án dispuestas del 
modo siguiente: una hor izonta l con la punta 
hacia babor, otra t a m b i é n hor izonta l con la 
punta hacia estr ibor, y una tercera ver t ica l 
con la punta hacia ar r iba . Cuando es tá i l u m i ­
nada la seña l de babor, indica que el barco 
se d i r ige a este costado, s i la de estr ibor, 
quiere decir que toma esa d i r ecc ión , y si l a 
i luminada es la ver t ical , eso significa: conti­
n ú o en m i d i r e c c i ó n y ruego me indique la 
que ese barco va a tomar. 

Las nuevas s eña l e s han sido empleadas con 
buen éx i to por el Batavier V en los accesos 
fluviales a Londres y Rot terdam, s in omi t i r las 
s e ñ a l e s fón icas ordinar ias , para garantizar la 
seguridad del barco: se comprende, en efec­
to, que mientras no se haya generalizado el 
conocimiento de las nuevas seña le s , ellas sólo 
no b a s t a r í a n para la salvaguardia del barco. 

Es probable que una p r o p o s i c i ó n , o m á s 
de una, para que las nuevas seña les adquieran 
c a r á c t e r in ternacional , s e r á examinada dentro 
de poco por la Conferencia sobre P r e v e n c i ó n 
de Accidentes M a r í t i m o s . 

L a i n s t a l a c i ó n ha sido estudiada por la sec­
c ión m a r í t i m a de W Mül le r y C o m p a ñ í a , pro­
pietarios del barco, y^ suminis t rada por la-casa 
V a h í k a m p , de Aiusferdam. 

muí tili; 

N o s c ^vuelven los originales no solicitados 
m sc mantiene correspondencia sobre ellos 

lluevo aparato radioalarma para ferrocarriles 
E n el F e r r o c a r r i l Vasco-Navarro , y ante los 

ingenieros de la Div i s ión de Fer rocar r i l es , se 
ha verificado con un completo éxi to la prueba 
oficial de unos aparatos de radioalarma en dos 
trenes de dicho fe r rocar r i l . 

Uno de los aparatos consiste en una farola 
colocada en los pasos a n ive l , que anuncia con 
una luz roja y una potente bocina la p r o x i m i ­
dad- del paso de los trenes ascendente y des­
cendentes. E l otro va. colocado en la m á q u i n a , 
y por v i r tud de él, dos trenes que vayan en 
d i r e c c i ó n contrar ia que es t én situados en la 
misma vía, quedan detenidos a u t o m á t i c a m e n t e 
a una "distancia de k i l ó m e t r o y medio, en situa­
c ión de poder comunicar las dos maquinas te­
l e f ó n i c a m e n t e 

E l nuevo invento del ya c é l e b r e telegrafista, 
s e ñ o r Balsera , evita de modo definitivo toda 
pos ib i l idad de c a t á s t r o f e ferroviaria , pudiendo 
a d e m á s los viajeras comunicarse con las esta­
ciones de t r á n s i t o por medio de la radiotele­
fonía y, por consiguiente, con las estaciones 
de or igen y de destino. 
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La guerra química 
Cómo nos hace saber nuestro agregado mili-

lar en Roma, el conde de Llovera, en la mo­
derna tecnología bélica ya no se habla de gases 
asfixiantes o tóxicos, sino de agresivos quími­
cos, a causa de que dichos compuestas no son 
todos gaseosos, ni todos tampoco tóxicos. 

Los agresivos químicos actualmente conoci­
dos—usando la flamante nomenclatura—son nu­
merosísimos, mas en la ultima guerra sólo se 
han utilizado unos cincuenta. Sobre los descu­
biertos con posterioridad a la guerra es difí­
cil concretar. 

Se dice que en Alemania se ha conseguido 
estabilizar el ácido cianhídrico; que en Amé­
rica se descubren nuevas levisitas y que Pic-
kett, en Inglaterra, integra otras combinacio­
nes más peligrosas que las anteriores. Hay alar­
mistas que hablan de inventos extraordinarios, 
con los cuales se ha llegado a una eficacia cien 
veces superior a la obtenida en 1918; de ele­
mentos tóxicos que penetran a través de la piel, 
aun sin herida ni erosión alguna; de gases que 
producen desórdenes mentales, de efectos con­
vulsivos incurables, etc. Pero nada demuestra 
terminantemente su existencia. Es más, las 
obras mejor fundamentadas apenas hablan de 
mayores resultados que los ya obtenidos ante­
riormente; suficientes, todos ellos, para indu­
cir a prepararse con formidable empeñó a la 
protección y defensa contra los gases. Los va­
pores de alquitrán que emplearon los esparta­
nos en el siglo V , antes de Cristo, y la tierra 
finísima que lanzafoa Sertorio al viento para 
cegar a sus enemigos, son juguetes de inocen­
tes que se pierden en la noche de los tiempos. 

Los agresivos químicos se clasifican con arre­
glo a sus propiedades físicas, en sólidos, lí­
quidos y gaseosos. Según su acción fisioló­
gica, en asfixiantes, lacrimógenos, estornutato­
rios, tóxicos y cáusticos. Según en funciona­
miento táctico, en fugaces, semipermanentes, 
persistentes y de efecto retardado. Y en rela­
ción con los elementos de protección, en pene­
trantes y de acción superficial. Veamos su com­
posición química, según la acción fisiológica 
que producen. 

Agresivos asfixiantes 
Cloro. ' 

Irrespirable a causa d'e su acción corrosiva. 
Aun en pequeñas cantidades origina irritación 
dé los bronquios y de las cavidades nasales, 
produciendo peracción refleja, asfixia, tos vio­
lenta y emisión de esputos sanguinolentos. 

Se obtiene industrialmente como subproduc­
to de la fabricación electrolítica de los hidratos 
de sodio y potasio, partiendo de diversas solu­
ciones de cloruros alcalinas. 

E l cloro integra ta base principal de toda la 
fabricación de agresivos. 
Bromo. 

Actúa como el cloro; pero con poder tóxico 
más elevado. 

Se fabrica, generalmente, tratando las solu­
ciones de bromuro de magnesio, con vapores 
de agua y cloro. 

Fosgeno (oxicloruro de carbono). 
Es asfixiante y lacrimógeno. Su energía es 

diecisiete veces superior a la del cloro. Es, a 

veces, de efecto retardado, y actúa entonces 
hasta dos días después del ataque. 

Se ha obtenido por el procedimiento consis­
tente en calentar tetracloruro de carbono a 70 
grados, y someterlo, durante seis horas, a, la 
acción de una mezcla de ácido sulfúrico y 
anhídrico sulfúrico, o 

sintéticamente, haciendo pasar una corriente 
de cloro y óxido de carbono sobre carbón ani­
mal, a 180 grados de temperatura. 

Es uno de los gases más utilizados. Durante 
la guerra se mezcló mucho con el cloro, a fin 
de asegurar la posibilidad de emisión a bajas 
temperaturas!, 

Palito (cloroformiato de metilo mono cloru­
rado.) 

Asfixiante y lacrimógeno. Es peligroso a 
partir de una concentración de uno por cua­
tro mil. 

Se obtiene produciendo, primero, éter metil-
clorofórmico, mediante reacción del albohol 
metílico y fosgeno. Por destilación se llega, 
después, al cloroformiato de metilo, que, tra­
tado por una corriente de cloro, proporciona 
la palila. 

Disfogeno (cloformiaio de metilo tricloru-
rado.) 

Asfixiante, lacrimógeno y tóxico violento. Es 
semipermanente. Ataca, sobre todo, las vías 
respiratorias. 

En Alemania se prepara, según parece, obte­
niendo primero cloroformiato de metilo, como 
para la patita; pero manteniendo después la 
acción del cloro a 90 por 100 grados durante 
diez o doce días. 

Superpalita. 
Mezcla de disfogeno, palita, cloroformiato 

de metilo diclorurado y carbonato dimetílico 
exaclorurad'o. Los alemanes empleaban mucho 
la mezcla de 65 partes de superpalita y 35 de 
cl'oropicrina; y la de 35 de superpalita, 60 de 
fosgeno y 15 de difenilcloroarsina. 

Clorosulfonato de etilo. 
Asfixiante e irritante de los ojos, con grandes 

dolores. 
Francia empleó algunas cantidades hacia fi­

nes de 1916. Se obtiene por la acción del áci­
do sulfúrico sobre el cloroformiato de etilo, 
o mediante la del etileno sobre la clorhidrina 
sulfúrica. 
Telraclorosulfum de carbono. 

Esencialmente asfixiante, pero de escaso po­
der agresivo. Fué utilizado sólo por los fran­
ceses en la batalla de Champagne. Se fabrica­
ba haciendo actuar el cloro sobre el sulfuro 
de carbono. 

Agresivos lacr imógenos 
Bromoacetona. 

Lacrimógeno fuerte; pero, además, es asfi­
xiante y tóxico. 

Los alemanes lo emplearon mucho, Recurrie­
ron, para su preparación, a la reacción de la 
metiletilacetona y del clorato de sodio, aña­
diendo lentamente el bromo. Los franceses uti­
lizaron la martonite,^ mezcla de 80 por 100 de 
bromoacetona y 20 por 100 de cloro acetona. 
Los italianas, finalmente, llamaron camplielli-
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al l íquido resultante de mezclar veinticinco 
les de bromoacetona, veinticinco de bro-

nuiro de c ianógeno y cincuenta de benzol. 

Derivados del xilol. 
E l más interesante es el bromuro de xilol. 

I os alemanes lo empleaban mucho en diferen­
tes^ mezclas con el bromuro de bencilo. Es uno 
le los primeros l a c r i m ó g e n o s de la guerra 

(marzo 1915). Se preparaba haciendo actuar len­
tamente el bromo .sobre el xileno a 115 grados 
de temperatura. 

Agresivos tóx icos 
Acido cianhídrico. 

Es el venenoi más ené rg i co entre todos los 
conocidos. Convierte la matehemoglobina de la 
sangre en cianametahemoglobina, que impide 
la oxidación indispensable para la vida. Parece 
ser además, que or igina un a modo de pa rá ­
lisis general del sistema respiratorio. 

Militarmente considerado, es demasiado fu­
gaz. Por esta razón ha sido mezclado con di­
versos elementos estabilizantes, dando lugar, 
entre otros varios compuestos, a la vicennite 
de los franceses, con 50 partes de ác ido cian­
hídrico, 30 de cloruro de a r sén ico , 15 de clo­
ruro de es taño, y 5 de cloroformo. Los ingle­
ses mezclaban 55 partes de ác ido c i anh íd r i co 
con 25 de cloroformo, y 20 de cloruro arsenio­
so. Pero, a pesar d'e todo, su poder de difusión 
y consiguiente fugacidad siguen siendo dema­
siado grandes. L a es tabi l izac ión del ác ido cian­
hídrico constituye, hoy, uno.de los enigmas de 
la química mili tar. Son varios los autores que 
aseguran que el problema ha sido resuelto en 
los laboratorios de Alemania . 

Se obtiene, industrialmente, mediante desti­
lación de una solución de ferrocianuro potás i ­
co o de un ciauro alcalino ligeramente acidu­
lada. 

Cloruro de cianógeno. 
Produce convulsiones y asfixia r áp ida ; es, 

además, un l ac r imógeno muy activo. Se obtie­
ne por la acción del cloro sobre algunos cianu­
ros metálicos, en presencia, generalmente, de 
sulfato de cinc. Empleado en Francia con el 
nombre de mauguinite, y, a veces, mezclado 
con el 30 por 100 de cloruro de a r sén ico (vi-
trite). 

Bromuro de cianógeno. 
Menos enérg ico que el anterior; presenta 

Propiedades inflamatorias. Se prepara median­
te la acción del bromo sobre el ácido cianhí­
drico o sobre el cianuro de mercurio. Los 
austr íacos lo ut i l izaron contra Italia. 

Cloruro de fenilcarbilumina. 
tóxico irritante y l ac r imógeno . M u y utilizado 

a causa de su sencilla p r e p a r a c i ó n industrial , 
Para la cual uti l izaron lo,s alemanes todos sus 
talleres de obtención de monoclorobeneeno. 

Agresivos estornutatorios 
ursinas, 

•i n 0 - 1 U ^ a ^ e r i e d e d e r i v a d o s del a r sén ico , que 
'entr "^tensos estornutatorios, dan lugar, 
vulsiv S e f e c l o s fisiológicos, a vómi tos con-
V P Í , ' para l ización de las extremidades y a 
-tejones irritantes de diversa índole . 

Agresivos cáusticos c inflamatorios 
Sulfuro de etilo biclorurado (iperita). 

Cáust ico, inflamatorio, asfixiante y lac r imó­
geno; pero escasamente tóxico. Es el agresivo 
que mayor dep res ión física y moral originaba, 
durante la guerra, en las tropas combatientes. 
De gran persistencia; su efecto sobre el orga­
nismo suele ser retardado; da lugar, prime­
ramente, a la formación de vejigas y manchas 
negruzcas extraordinariamente dolorosas, in ­
flamación de los ó r g a n o s genitales e i r r i t ac ión 
del ano; para originar de spués la descomposú 
ción de las células de la mayor í a d'e las tejidos, 
con desprendimiento de ác ido c lo rh ídr ico , de 
poder intensamente cáus t ico y tóxico. 

Levisita y sus derivados. 
Cáust icos y estornutatorios, al parecer de ac­

ción mucho más ené rg ica que los aplicadas du­
rante la guerra, fueron descubiertos en los Es-
lados Unidos, por el profesor Lewis , en 1918. 

Se fabrican, en pr incipio , haciendo pasar una 
corriente de acetileno por una solución de t r i -
cloruro a r sén ico , en presencia de cloruro, alu-
mínico, que ac túa de catalizador. Terminada 
la absorc ión se obtiene un l íquido viscoso que 
se trata con una solución helada de ácido clor­
h ídr ico . Sometiendo, entonces, el nuevo pro­
ducto a una serie de destilaciones parciales, se 
obtienen Ta levisita y sus derivados. 

Conferencias sobre arquitectura moderna 
E n la Residencia de Estudiantes ha dado dos 

conferencias sobre el t í tulo que encabeza estas 
l íneas , el eminente arquitecto a lemán E r i c h 
Mendelsohn, autor de una obra reciente, que 
ha excitado la curiosidad general de los profe­
sionales de la cons t rucc ión , que siguen con In­
terés la evolución mundial de la arquitectura. 

Mendelsohn, es el constructor de varios edi­
ficios en Alemania y Rusia, modelos de arqui­
tectura moderna, desprovista de ornamentos 
inút i les y basada en cemento armado, metal 
y v i d r i o , ; y en severas l íneas geomét r i cas . En­
tre el arte de Mendelsohn y el de Le Corbusier, 
hay muchos puntos de contacto; ambos llevan 
inconfundiblemente el sello de nuestra época 
neoclásica, técnica, d inámica y racional. 

Dos pa íses atraen nuestra a tención—dice el 
conferenciante en la pr imera de sus disertacio­
nes—: Rusia y los Estados Unidos; dos mun­
dos nuevos, entre los cuales Europa presenta el 
aspecto de un mundo viejo, qus oscila entre la 
torpeza y la genialidad, la rutina y la innova­
ción. Rusia y los-Estados Unidos han compren­
dido el mundo moderno, que camina hacia una 
combinac ión grandiosa: la instintiva audacia es­
pir i tual de la primera, unida a la energ ía ame­
ricana que acomete la acción sin problemas, 
basado todo ello sobre la grandeza técnica de 
los Estados Unidos. 

L a interesante conferencia fué ilustrada por 
numerosas proyecciones de edificios variados, 
en su mayor ía de ca rác t e r industr ial o públ i ­
co: fábr ica de sombreros, restaurante, salón c i ­
nematográf ico , etc., etc. 

E l Sr. Mendelsohn, p r e s e n t ó en su segunda 
conferencia la trayectoria de su carrera, desde 
los años anteriores a la guerra, hasta hoy. Un 
recorrido interesante, porque recoge toda la 
crisis fundamental sufrida por este arte, toda 
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la d e p u r a c i ó n y a f i rmac ión que estamos presen­
ciando y a la cual ha cont r ibuido y sigue con­
t r ibuyendo esforzadamente E r i c h Mendelsohn. 

-Resultaba.interesante ver c ó m o de los croquis 
f an tás t i cos se iba perfilando una estructura ra­
cional o loda una serie de cuerpos y vo lúme­
nes, f áb r i cas , viviendas y conjuntos urbanos 
admirables de cohes ión . 

Mendelsohn, es celebrado por su talento para 
manejar el espacio. Sus construcciones de ma­
yor empuje se dis t inguen por el fuerte clarobs-
c ü r a q u e l e s impr ime justamente ese sabio ma­
nejo de las masas en el espacio. 

Las obras presentadas por el Sr. Mendelsohn, 
l lamaron extraordinariamente la a t enc ión . 

El conferenciante t e r m i n ó saludando a sus 
colegas e s p a ñ o l e s y ensalzando las bellezas ar­
q u i t e c t ó n i c a s de que tan r i ca es E s p a ñ a . 

F u é a p l a u d i d í s i m o . 
Sobre el mismo tema ha dado t a m b i é n dicho 

arquitecto una interesante conferencia en el 
Hotel Gar i tón , de Bi lbao . 

Leyendo pe r iód icos 

U n r a t o a r e g a d í o s 

T a m b i é n p o d r í a m o s t i tu lar estos entreteni­
dos renglones as í : «De c ó m o hay quien cree 
saber amalgamar la H i d r á u l i c a , l a Soc io log ía 
y la Economía)) . 

Sí, querido lector, sí, aunque el titulejo te 
parezca un tanto caó t i co y un mucho k i lomé­
t r ico; claro es tá que s in l legar a l que enca­
beza u n pa í s de a r t í c u l o s aparecidos en una 
revista castellano-leonesa, y que dice: ((Estu­
dio de la influencia que, en el aspecto socia l 
y e c o n ó m i c o , p r o d u c i r á n en E s p a ñ a las Confe­
deraciones Sindicales H i d r o g r á f i c a s » ; n i una le­
t ra m á s , n i una palabra menos. 

La i n t e n c i ó n de dicho par de a r t í c u l o s es 
p r í s t i n a , pero hay algunos detalles dignos de 
l igero comentario, que nos vamos a pe rmi t i r 
hacer. 

Por ejemplo, leemos que la t r a n s f o r m a c i ó n 
% de secano a r e g a d í o «no es obra de unos cuan­

tos a ñ o s , requiere a l menos el t iempo corres­
pondiente a dos generaciones)). 

Y, como buen ejemplo, aprendemos que el 
Canal del Duero, « c o n s t r u i d o hace cuarenta 
a ñ o s , ha necesitado todo ese t iempo para u t i ­
l izar sus aguas en el r iego, y no de una ma­
nera c o m p l e t a » . 

¿ P e r o es que en los r e g a d í o s a implantar 
para llegar a... ( ¿cuán tas dicen?) a unas hec­
t á r e a s . 400.000 en la cuenca del Duero, se va 
a tratar el problema, n i siquiera: intentarse, 
cómo lo ha hecho el Canal del Duero? 

Porque ha de saberse que dicho Canal lo 
explota una Empresa indus t r ia l , u t i l i z á n d o l e 
para abastecer de agua a Va l l ado l id , para pro­
duc i r e n e r g í a y para regar con tarifas caras. 
Y a buen seguro que el Estado—o sus Con­
federaciones h i d r o g r á f i c a s — n o se p r e o c u p a r á n 
preferentemente—al igua l que esa Empresa i n ­
dustr ial—del abastecimiento potable de pobla­
ciones, ni de la o b t e n c i ó n d'e ene rg í a , sino 
« m u y principalmente)) de regar, como ya se 
dice en otra parte de los arl ículos comenta­
dos, y de regar e c o n ó m i c a m e n t e , s in preten­
der beneficios industr iales inmediatos con el 

precio de las aguas que hayan de emplear Tos^ 
regantes. 

H a y ejemplos que son como esos t i ros que, 
en lugar de dar en el blanco, salen por la cu­
lata y le at izan al que apunta. Así ocurre que, 
en este caso, el Canal del Duero, demuestra 
que hasta con tarifas elevadas y s in conceder 
a t e n c i ó n p r i n c i p a l í s i m a al r e g a d í o , é s t e se i m ­
planta y se extiende en menos de cuarenta 
a ñ o s hasta consumir el agua suminis t rada por 
los concesionarios. 

De todas las maneras, el ejemplo es poca 
cosa para el Estado, no obstante sus 2.200 hec­
t á r e a s en r iego, porque el Estado piensa lle­
gar en la cuenca del Duero a... (siempre se 
nos olvida) a 400.000 h e c t á r e a s . Pe ro las Con­
federaciones H i d r o g r á f i c a s hay que suponer 
que h a r á n bien las cosas, facili tando las to­
mas de agua por los usuarios a g r í c o l a s , fijan­
do tarifas ¡baratas, saneando los terrenos que 
se encharquen, facil i tando c r é d i t o y servicios 
a los regantes, divulgando mercados, abara­
tando transportes acompasando obras a nece­
sidades, reduciendo tr ibutos, etc.; que é s t a s y 
otras muchas medidas pueden evitar que haya 
de hablarse de generaciones en la transforma­
c ión de las zonas a regar. Mucha propaganda 
comercia l , a g r í c o l a y credit icia—completamen­
te desconocidas hasta a q u í — c a p a c e s de evitar 
casos como el tristemente proverb ia l del Gua-
da lc ín , salvo un estado febri l constructivo, poco 
presumible en el Duero. 

Porque tenemos entendido que en las Con­
federaciones, a d e m á s de ingenieros de Obras 
p ú b l i c a s , hay ingenieros a g r ó n o m o s , y si es a s í 
se les debe exig i r que trabajen y busquen cui ­
dadosamente las zonas regables para que no 
se hagan canales en terrenos inadecuados, en 
los que n i dos n i cien generaciones r e g a r í a n . 
'•El Progreso Agrícola.) 

Las operaciones de salvamento de tesoros sumergidos 
La Sociedad de Recuperaciones m a r í t i m a s s de 

Genova, acaba de abandonar por este a ñ o sus 
tentativas de salvamento del oro del Egipto. E l 
Rostro, con su equipo, sal ió en la p r imera quin­
cena de ju l io hacia Belle-Ile, a fin de ensayar 
el .salvamento del marfi l y los diamantes que 
c o n d u c í a el Elisabethville, perdido en aquellos 
parajes. 

El otro equipo, a bordo del Artiglio, s a l ió a 
fin de encontrar los restos del t r a s a t l á n t i c o 
Drummond-Cast le , que h a b í a par t ido en 1896 
del cabo de Buena Esperanza, p e r d i é n d o s e en 
los arrecifes de Piedras Verdes , a l a entrada 
de Fromveur , l levando, 250 pasajeros, de los 
cuales sólo logra ron salvarse cuatro; su car- . 
gamento de oro se considera como uno de los 
m á s grandes que se han perdido. E l Artiglio, 
r e g r e s ó sin haber obtenido resultado alguno, 
debido a las dificultades que presenta el lugar 
del s iniestro, especialmente aumentadas por 
las enormes corrientes en aquel si t io. 

El Arliglio, es hoy uno de los m á s completos 
y modernos equipos de .salvamento de su gé ­
nero. Tiene un personal extraordinariamente 
adiestrado en esta clase de trabajos y su ma­
terial de escafandras le ha permi t ido ú l t ima­
mente descender a fondos de 120 metros. 

1.a quincena de Marzo de 1930 
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E L I N G E N I E R O 
El l i b r o de G u a d a l h o r c e 

Todos los p e r i ó d i c o s lo han dicho: el conde 
de Guadalhorce piensa publ icar un l ib ro en 
defensa de su ges t i ón . 

Así como se ha afirmado, hablando de B a l -
Zac que su vida fué la m á s interesante de sus 
novelas, del l i b ro de Guadalhorce, acaso se 
dirá con el t iempo, que fué la m á s fecunda de 
sus obras. 

Lo que hace falta es que ese l i b ro venga cuan­
to antes, para acallar la creciente marea que 
las declaraciones del minis t ro de Hacienda han 
levantado contra los planes del famoso ex mi ­
nistro. 

Sin necesidad de las afirmaciones del s e ñ o r 
Arguelles, hab ía ya un sector extenso de opi­
nión a quien no «convencían» los planes de Gua­
dalhorce, mas si é s t e demuestra en su l ib ro , 
por a más &, la excelencia de sus iniciat ivas, 
seguramente aquellos adversarios declarados y 
aún los amigos t ibios, se p a s a r á n con armas y 
bagajes al bando del ingeniero del Chorro . 

A su vez si la finaliza extranjera lee el l i b ro , 
—y para eso c o n v e n d r í a una ed ic ión en fran­
cés y otra en ing lé s—, y se convence de que 
los duros sembfados ahora a voleo por Gua­
dalhorce, g e r m i n a r á n , m á s o menos pronto, en 
forma de l ibras este/rlinas, a semejanza de 
aquellos chelines que sembraron los ingleses 
en las vegas del Ganges y del N i l o , entonces 
hasta es posible que la peseta se detenga en su 
descenso ü h i i o r m e m e n t e acelerado, descenso 
que, según u n á n i m e sentir, se debe a la in ­
comprens ión de la banca mund ia l respecto a 
la buena inve r s ión de los dineros p ú b l i c o s en 
España. 

Otra razón que sol ici ta con premura la publ i ­
cación del l ib ro es dar argumentos, en vís­
peras de elecciones, a los parciales de la Dic ­
tadura, en favor de su g e s t i ó n , demostrando 
a la opin ión p ú b l i c a que no sólo era capaz 
de hostilizar a la fiera desde el bur ladero de 
la Censura, bajo el r é g i m e n de multas y mor­
dazas, sino que t a m b i é n se sabe sal i r a los 
medios, en un r é g i m e n de plena l iber tad, para 
romper lanzas en favor de planes, tantas veces 
calificados de salvadores y reproductivos. 
. Además , Guadalhorce debe poseer un caudal 
inmenso de datos para su defensa, no sólo de 
°£ acog idos y archivados por él personalmen­
te en su dilatada época de mando, sino ISiKh 
»ien de los aportados por las mesnadas tecni­
as que maniobraron bajo sus ó r d e n e s y ban-

Jj e¡'as. E n tal sentido el l i b r o de Guadalhorce 
aet>e de ser. un preciado tesoro de t écn ica v de 
«rajnis tración. Seguramente que, una vez le ído, 

n e r 9 q U e l e n t a r s e l a ropa, para atreverse a opo-
A e a . e s e torrente avasallador de lóg ica v 
^ o m n i s c i e n c i a Los parlamenta r íos que espe-
^ ^ n p a c i e t i t e s la apertura de las Cortes para 
V e i e ^ a r hueso sano a esos planes, r e c o g e r á n 

Sin e n ? n - V e Z s a b o r e a d o Y deglut ido el l ib ro , 
apenarse en tomar ese inexpugnable Pe-

ñon de Gibra l t a r por las artes de la oratoria. 
Como somos sinceros, confesaremos que nos­

otros no queremos ma l a Guadalhorce: mas de­
c i r que no lo queramos mal , no significa que 
lo queramos bien tampoco: no lo queremos, n i 
bien n i ma l ; de n inguna manera; mas si su l i ­
bro nos convence, e s t én seguros los lectores de 
que le haremos cumpl ida just ic ia , y que a r r in ­
conando nuestras prevenciones, que declarare­
mos ma l fundadas, veremos en el Chor ro una 
especie de por ta l de Belén , donde se i n c u b ó el 
Mes ías , que h a b í a de red imirnos del descon­
cierto que reinaba en nuestro ramo de Fomento 
y de los mil lones consumidos en pura p é r d i d a 
por los empecatados minis t ros del antiguo ré ­
gimen. . . 

EL PROBLEMA FORESTAL 

O r o y o r o p e l 

Mientras no se ponga un poco de orden en 
el pavoroso ab-inslestato que nos ha legado 
el conde de Guadalhorce, no creemos que se 
deba abordar n i n g ú n g é n e r o de problemas del 
ramo de Fomento, aun de aquellos que se pre­
tende clasificar entre lo.s verdaderamente re­
productivos. No hay r e p r o d u c c i ó n que valga en 
el inmenso caos d'e Atocha . 

Hay quien, con la mejor in t enc ión , quiere 
salvar las inst i tuciones forestales de l a que­
ma; mas lo p r imero es desl indar los s u e ñ o s 
de las realidades y una vez deslindados, otor­
gar a los asuntos forestales la a t enc ión y cui ­
dados que indiscut iblemente merecen. 

Cuando el s e ñ o r del Campo dice que no se 
puede volver a una é p o c a en que se pon ía en 
manos del Cuerpo de Ingenieros de Montes 
quinientas m i l pesetas para adqu i r i r semilla.s, 
sostener viveros y repoblar montes de u t i l idad 
p ú b l i c a repart idos en cuarenta distr i tos fo­
restales, cuya superficie se aproxima a cinco 
millones de h e c t á r e a s , tiene r a z ó n ; pero cuan­
do de los cien mil lones consagrados por Gua­
dalhorce al ramo de Montes,; a ojo de buen cu­
bero, se pensaban distraer cinco millones s im­
plemente para formar aquellos r i d í c u l o s bos­
quetes de opereta a un lado v otro en la carre­
tera de M a d r i d a Toledo, nos parece que el 
contr ibuyente lleva t a m b i é n r a z ó n en oponerse 
a esas sandias di lapidaciones, que, en su día , 
se p r e t e n d i ó hacernos pasar como golpes de 
genio. 

Los m á s entusiastas forestales, enlre los cua­
les no.s contamos, deben convenir con nos­
otros en que ciertas reacciones y prevenciones 
son l í a r to justificadas 
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El derecho de tanteo 
La triste experiencia adqui r ida en el trans­

curso de la Dic tadura respecto a la ap l i cac ión 
del l lamado derecho de tanteo,-obl iga a tomar 
con él una medida radica l , tan radical que, a 
a nuestro ju ic io , se le debe hacer desaparecer 
cuanto antes de nuestra l eg i s l ac ión d'e Obras 
p ú b l i c a s . 

La lección que Guadalhorce ha dado al pa í s 
de lo que puede dar de sí .el tanteo, adminis­
trado en cierta forma, es de las que hacen épo­
ca, y ya el contribuyente y el Tesoro p ú b l i c o 
llevan, para tiempo, sobre sus lomos, huellas 
imborrables de lo que es el derecho de retrac­
to, trasladado a las Obras p ú b l i c a s , o sea, el 
funesto derecho de tanteo. 

Este derecho sólo es tá previsto y autorizado 
en nuestra l eg i s l ac ión de Obras p ú b l i c a s , para 
las concesiones, como premio de los que toman 
la inic ia t iva de la r e d a c c i ó n y pago de los pro­
yectos, y a d e m á s , aguantan a su costa el peso 
de la t r a m i t a c i ó n de los expedientes hasta las 
subastas, pero j a m á s se p a s ó a nadie por las 
mientes, 'que el derecho de tanteo se ideara para 
presuntos contratistas de ejecución de obras. 

En los flamantes derechos de tanteo, tipo Di­
rectorio, el jus, en la verdadera a c e p c i ó n del 
vocablo, no aparece por par le alguna, y no ha 
sido m á s que un expediente, cuya i legal idad 
h a b r á de declarar el Par lamento en .su día, —si 
entre nosotros ha quedado un resto de n o c i ó n 
de jus t ic ia administrat iva—, pues derechos de 
tanteo para contratas de e j ecuc ión son de todo 
punto intolerables, f ú n d e n s e en las razones es­
peciosas o habil idosas que se quiera, ya que 
sólo conducen a alimentar el nepotismo y a 
favorecer al compradazgo. T ó m e s e al azar 
cualquiera de los derechos de tanteo otorgados 
por el minis t ro cumbre de la Dic tadura , a h ó n ­
dese un poco en él, y se t e n d r á una prueba 
palpable de lo que decimos. 

L a C o m p a ñ í a del F e r r o c a r r i l M . Z . O. V . , ver­
bigrac ia , so l ic i tó el derecho de tanteo para la 
c o n s t r u c c i ó n del fe r rocar r i l de Zamora a Oren­
se, f u n d á n d o s e en que h a b í a sido pet ic ionar ia 
de dicho fe r rocar r i l complementario, y compro­
m e t i é n d o s e a que el importe total l í qu ido que 
percibiera no h a b r í a de exceder del que resul­
tara a p l i c á n d o l e al presupuesto aprobado (trozo 
pr imero , Zamora-Sanabria) una baja del 5 por 
100; igualmente se c o m p r o m e t í a a redactar el 
proyecto del trozo segundo (Sanabria-Orense), 
aplicando como precios uni tar ios del mismo los 
que resultaran a base de los precios simples 
del referido p r imer trozo. Fue ron aceptadas am­
bas condiciones y por Rea l orden de 3 de no­
viembre de 1926, se c o n c e d i ó a dicha Compa­
ñía el derecho de tanteo sobre todo el ferro­
ca r r i l Zamora-Orense. 

La influencia del derecho d'e tanteo en el 
retraimiento de l ic i tadores y t imidez de las 
proposiciones se pone elocuentemente de ma­
nifiesto considerando que subastados en el mis­
mo día los trozos p r imero y cuarto del ferro­

c a r r i l Z a m o r a - C o r u ñ a , el p r imero con derecho 
de tanteo y el cuarto con entera l iber tad al 
p r imero se le b a j ó sólo hasta el 10,50 por 100 v 
al otro la baja efectuada r e b a s ó el 18 por 100. 
Hay que hacer constar que ambos proyectos 
h a b í a n salido de la misma mano y fueron re­
dactados con el mismo cr i ter io . 

Poster iormente, en el Consejo de Min is t ros 
celebrado en la C o r u ñ a , se ad jud i có a la- mis­
ma ent idad el derecho de tanteo del trozo Oren­
se-Santiago (132 mil lones de pesetas); del fe­
r r o c a r r i l Betanzos-Meirama y, finalmente, para 
el asiento de vía de la l ínea entera Zamora-
C o r u ñ a (unos 70 millones de pesetas), para uni­
ficar la gestión y premiar el desinterés de 
M. Z. O. y . en la f o r m a c i ó n de la C o m p a ñ í a 
Nac iona l del Oeste de E s p a ñ a . 

Otorgar, a troche y moche, derechos de tan­
teo, que h a b í a n de espantar de los concursos a 
la inmensa m a y o r í a de los l ici tadores, era re­
duci r a un m í n i m o las ofertas, y por tanto, las 
bajas en las subastas, —bajas que casi a d iar io 
llegaban al 20 o al 25 por 100, sin el malhadado 
derecho—, equ iva l í a , en suma, a otorgar a las 
grandes contratas regalos de infinidad de mi ­
llones, m á x i m e si se tiene en cuenta que esas 
graneles contratas saben donde les aprieta el za­
pato de los proyectos, mientras que el Estado, 
en la e j ecuc ión de su plan de ferrocarr i les , ha 
ido casi s iempre a obscuras, por apresura­
mientos y deficiencias, que los lectores de 
M A D R I D C I E N T Í F I C O conocen mejor que nadie. 

Ana l i zando los derechos de tanteo repartidos 
a granel por Guadalhorce , solo cabe decir en 
su favor, que pecaba por i n c o m p r e n s i ó n , que 
era un equivocado, s in que la equ ivocac ión sea 
en él una atenuante, por tratarse de un hecho 
habitual a toda su ges t i ón . 

- > - < o O o ^ 

Una conferencia internacional del carbón 
En e jecuc ión de resoluciones tomadas por la 

asamblea de la Sociedad de Naciones y por el 
Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n de la Oficina inter­
nocional del Traba jo , los pr incipales pa í se s eu­
ropeos productores de c a r b ó n han sido invita­
dos a una conferencia t écn ica preparatoria que 
se c e l e b r ó en Ginebra el 6 de enero. 

Esta conferencia e x a m i n ó las cuestiones re­
lativas a las horas de trabajo, salarios y con­
diciones de trabajo en las minas de c a r b ó n al 
efecto de ind icar al Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n 
de la Oficina, antes mencionada, las cuestiones 
que han de inscr ib i r se en el orden del día ci'e 
la ses ión de 1930 de la Conferencia internacio-

- nal del Trabajo al objeto de llegar a un acuer­
do internacional . 

Los p a í s e s invitados a este conferencia téc­
nica preparator ia , son los que han enviado pe^ 
ritos al S u b c o m i l é del c a r b ó n del Subcorni té 
e c o n ó m i c o de la Sociedad de Naciones, es decir, 
Alemania , Aus t r i a , Bélg ica , P a í s e s Bajos, F ran­
cia , E s p a ñ a , G r a n B r e t a ñ a , Po lon ia y Checoes­
lovaquia. Cada una de estas naciones envió 
Iros delegados que representaron al Gobierno, 
a los propietar ios de minas de c a r b ó n y a los 
mineros . 
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Más sobre el derecho de tanteo 
La analogía entre el derecho de retracto y 

l derecho de tanteo, hace que se les haya con­
fundido a veces. Se trata, sin embargo, de dos 
ierechos distintos. E l derecho de tanteo «es 
la prelación de comprar la cosa por el tanto, 
•d tiempo de la celebración del contrato)), y 
el de retracto «es la facultad que a algunos 
compete de adquirir para sí la cosa comprada 
por otro al mismo precio, rescindiendo el con­
trato celebrado». 

El tanteo se refiere, pues, al tiempo que se 
trata de vender la cosa y antes de la celebra­
ción del contrato, mientras que el retracto ha­
ce relación al contrato ya realizado. En el 
tanteo se adquiere la cosa del primer vendedor; 
en el segundo se repite contra el comprador. 
En el tanteo interviene una sola venta y en 
el retracto se celebran dos, dejando sin efecto 
la primera. 

En nuestra Novísima Recopilación se esta­
blece claramente la diferencia esencial entre 
ei tanteo y el retracto. De los retractos y de­
recho de tanteo, lleva por epígrafe un título del 
expresado cuerpo legal. Más de la mitad del 
título X I l l , libro X de la Novísima Recopila­
ción, lo ocupa el derecho de tanteo. 

Las leyes de Partida otorgaban ya el derecho 
de tanteo a los socios en la cosa que poseen 
jiro indiviso, y a los que tienen algunos bienes 
dados a censo enfiléutico. 

El fuero de Aragón establece v deslinda cla­
ramente los derechos de tanteo y de retracto. 
En su consecuencia, el dueño de una cosa de 
patrimonio o abolengo tiene la obligación de 
ofrecerla a sus hermanos o parientes antes de 
proceder a su venta, y sólo cuando éstos no 
la quieren pueden venderla libremente. Si la 
vende sin haber cumplido aquel requisito, el 
pariente puede retraerla, entregando al com­
prador el precio que satisfizo. 

En las instituciones de derecho de Navarra, 
se establece el tanteo a favor de los parientes. 
El fuero navarro determina que el hidalgo que 
quiera vender una heredad la ha de pregonar 
tres domingos a foque de campana, llamando 
a los parientes que la quieran comprar, los 
cuales eran preferidos a los extraños. 

Puede decirse que fué una institución gene­
ral en nuestra legislación antigua con respecto 
a los parientes de los vendedores, observada 
hasta la publicación de Las Partidas, como lo 
demuestran los fueros de Cuenca, Baeza, Za-
n>ora, Alcalá y Cáceres. 

derecho d'ê  tanteo fué conocido por los 
«manos , mas lo abolieron bien pronto, como 
opuesk) al derecho de dominio. 

ucno. d e i ' echo figura en nuestras inslitucio-
>es contractuales de Obras públicas, núes en 
a l e y-general (13 de abril 1877) y. reglamento 
i „ ^ , s u aplicación (6 julio 1877),'se establece 
e n "el-artículo .38: -

' peticionario cuyo proyecto hubiese ser-

vido de base al remate, se le reserva, en todo 
caso, el derecho de tanteo, y, por lo mismo, el 
de ser declarado adjudicatario por la cantidad 
que hubiera ofrecido el mejor postor. Para 
poder ejercerlo deberá asistir por sí o por un 
representante debidamente autorizado al acto 
de la subasta, el cual se p ro r rogará por me­
dia hora para que el interesado pueda hacer 
la declaración correspondiente, que, en su ca­
so, se hará constar en el remate. Si transcu­
rriese esta inedia hora sin hacerse declaración 
alguna, se entenderá que el peticionario re­
nuncia al derecho de tanteo y el presidente de­
clarará mejor postor al firmante de la pro­
posición más ventajosa». 

A su vez nuestra ley de ferrocarriles (23 no­
viembre 1877), y reglamento para su aplicación 
(24 mayo 1878) en el art ículo 56, establece que 
«el autor del proyecto tiene derecho a quedarse 
con el remate por el tanto, o a que se le abo­
ne, en otro caso, por el adjudicatario los gas­
tos del proyecto con arreglo a la tasación prac­
ticada». 

Dicho derecho de tanteo .se presta, sin em­
bargo, \ a tantos y tan graves abusos, que no 
es extraño que apenas implantado en nuestra 
ley d'e ferrocarriles (1877), se tratara de abolir-
lo, como se abolió, en efecto, en la ley rela­
tiva al ferrocarril de Valladólid a Calatayud 
(1C> Agosto 1883), donde se consigna en el artícu­
lo 3.° «no se reconocerá el derecho de 
tanteo en esta subasta, ni en ninguna otra 
subasta de ferrocarriles subvencionados que se 
celebre en lo sucesivo, salvo lo,s derechos que 
puedan haberse adquirido a la fecha de la pro­
mulgación de esta ley, con arreglo a las dis­
posiciones vigentes». 

Sometida dicha ley para ciertas aclaraciones 
a informe del Consejo de Estado, consígnase 
en dicho informe que «es un deber de la Ad­
ministración no crear, sino remover cualquier 
obstáculo, que, como el derecho de tanteo, 
puede contribuir a alejar la competencia de 
licita dores». 

Es cierto que luego volvió a restablecerse co­
mo estimulante para que los particulares es­
tudiaran proyectos de ferrocarriles, mas siem­
pre se miró dicho derecho con cierta preven­
ción, debido a los excesos a que se prestaba. 

Con las dichas prevenciones, todavía ese de­
recho era admisible cuando la construcción 
de ferrocarriles era sumamente rara, y sobre 
todo cuando el Estado sólo subvencionaba esas 
construcciones en la cuarta parte d'e su valor, 
a lo sumo; mas no como ahora, cuando el Es­
tado paga íntegra la construcción, pues en es­
tas condiciones el derecho de tanteo no es ya 
un acicate para el proyectista, sino un esplén­
dido re galo de multitud de millones, que sólo 
administraciones a la turca pueden admitir. 
Ferrocarriles que salgan a .subasta por canti­
dades fabulosas, inasequibles o prohibitivas 
paja los contra!ristas corrientes, y, por aña­
didura con el derecho de tanteo para acabar 
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do aífejar todo a m a g ó dé cónlpéiéntíiíi,- t en ían 
por fuerza que i r a desembocar a la T i e r r a 
de P r o m i s i ó n , donde han desembocado los 
nuestros. 

L o pr imero que deb ió hacer Guadalhorce ape­
nas se in i c i a ron estas ingentes construcciones, 
fué sup r imi r el derecho de tanteo, y lo se-
g-undü; fraccionar las subastas en forma que 
fü&íatt asequibles p&fa buen n ú m e r o de l i c i ­
tadores. Mas permi t i r que se h ic ie t á í l y apro­
b a r á n proyectos colosales, con derechos de 
tanteo y precios f an tás t i cos , que aun rebajad-
dos i t i i tanto en la l ic i tac ión para dar esa 
e n g a ñ o s a sa t i s facc ión a la op in ión púb l i ca , 
todav ía quedaban por las nubes, era pura y s im­
plemente una monstruosa d i l ap idac ión , corno 
j a m á s , ailteá de ahora* se h a b í a visto. 

E n pur idad de verdad y eii sana administra-
ción, esas concesioses debieran declararse le­
sivas al i n t e r é s p ú b l i c o , hasta que una rev i s ión 
de proyectos y de precios podara un poco esas 
suculentas frondosidades. Y no se diga que 
esa rev i s ión i r ía contra hechos consumados, 
contra un estado de derecho creado y consol i ­
dado, pues ello rio p o d r í a e x t r a ñ a r a nuestro 
Consejo Super ior ferroviar io, a quien no ha 
mucho, con motivo de la a d j u d i c a c i ó n del fe­
r r o c a r r i l de Puertol lano a Córdoba , se le su­
g e r í a desde las alturas de Fomento la feliz 
idea de que el contratista justificara la baja 
de precios que h a b í a hecho en la subasta, co­
mo si la fianza no estuviera para responder 
de todas las bajas habidas y por haber. N i po­
día tampoco e x t r a ñ a r aqu í , donde el ferroca­
r r i l de Cuenca a Ut íe l no se ad jud icó a la pro­
p o s i c i ó n m á s baja sino a la que le segu ía , con 
el especioso pretexto de que Pedraza andaba 
mezclado en el asunto, como si tuviera algo 
que ver el Pedraza fan tás t i co y aventurero, 
proyectista de iniciat ivas fabulosas y dispa­
raladas, o el Pedraza que acud ía a una l ic i ta ­
c ión prestando su fianza como cualquier c iu­
dadano de la gleba de contratistas. 

E l au tomov i l i smo en A l e m a n i a 
E n el trayecto Ber l ín -Hal le -Le ipz ig , cuyo re­

cor r ido es de cerca de 200 k i l ó m e t r o s , acaba 
de inaugurarse el servicio de Asis tencia y So­
corro , para los automovilistas, organizado por 
la F e d e r a c i ó n Nacional Alemana de la Indus­
tr ia Automot r i z , en c o l a b o r a c i ó n con los gran­
des clubs de a u t o m ó v i l e s del pa í s . 

A lo largo de dicho trayecto han sido colo­
cados, cada cuatro k i l ó m e t r o s , aparatos tele­
fónicos instalados en forma visible sobre pos­
tes pintados de blanco. Estos aparatos es t án 
unidos, respectivamente, al taller de repara­
ciones m á s p r ó x i m o , cuyos d u e ñ o s vienen obl i ­
gados a prestar auxi l io a cualquier automovi­
lista que lo solicite—a toda hora, de noche o 
de día—, y a dar aviso, en caso necesario, a 
la ambulancia sanitaria m á s cercana. Los apa­
ratos te le fónicos es tán encerrados en vi tr inas, 
cuya llave se facilita mediante un abono que 
sólo cuesta 15 marcos anuales. 

E n las carreteras de Ber l ín a Magdeburgo y 
de Ber l í n a Neu-Brandeburgo se r á instalado 

en breve un servicio a n á l o g o ; lo mismo se i rá 
haciendo sucesivamente, en todas las carrete­
ras que parten de la capital de A leman ia hasta 
un radio de 200 k i l ó m e t r o s . U n a vez terminada 
la o r g a n i z a c i ó n de este .servicio de asistencia 
y socorro en toda la zona de Ber l ín , se pro­
c e d e r á a organizar nuevos servicios similares 
en torno a los grandes centros alemanes de 
p o b l a c i ó n : Hamburgo , Dresde, Bres lau , M u ­
nich , Colonia , etc., de modo que, dentro de un 
plazo de cinco a ñ o s , pueda terminarse un sis­
tema completo de servicios interurbanos y ru­
rales de esa índo le en todas las grandes rutas 
del pa í s . 

Verdades como puños 
E n su n ú m e r o del 11 de febrero escribe El 

Sol: 
«¡Años magn í f i cos del Ontaneda-Calatayud, del 

directo Madr id -Burgos , d'e los saltos del Gua­
dalquiv i r , del salto y carta del Alberche! . . . 
Inolvidables a ñ o s de o rg ía , en los que se aco­
m e t í a n ferrocarr i les que importaban centena­
res de millones a t r a v é s de parameras, que ha­
b í a n de seguir paralelamente a otros ya en 
exp lo t ac ión , para mayor ru ina , o se adelanta­
ba hasta el 95 por 100, regalando m á s de la 
mitad, y el resto, a i n t e r é s del 3 por 100, pa­
ra cons t ru i r saltos que nunca hubieran sido 
financiados por la in ic ia t iva pr ivada s in inqu i ­
r i r la r a z ó n de ello, p o r q u e — a s í reza oficial­
mente— cosería inoportuno y pro l i jo examinar 
las causas por las cuales h a b í a sido imposi ­
ble obtener los concursos financieros indispen­
sab les» . Tan estupenda a f i rmac ión puede leerla 
quien quiera en el decreto-ley que o t o r g ó los 
saltos del Alberche , regalo que benef ic ió , entre 
otros, al que, en agradecimiento, h a b í a de pres­
tarse a humi l la r a toda la inte lectual idad es­
paño la , d e j á n d o s e nombrar de Rea l orden presi­
dente del Ateneo de M a d r i d . 

P o r lodo ello hubimos de sufr i r c ie r ta sor­
presa cuando vimos al nuevo min i s t ro de Fo­
mento, s e ñ o r Matos, loar al conde de Guadal­
horce ' y a su labor—como era lugar c o m ú n 
hace un par de años—al tomar p o s e s i ó n de sú 
cargo, y sostener en sus primei^as declaracio­
nes que se p r o s e g u i r í a su ((admirable obra» 
sin atenuaciones ni mayores contratiempos. Sin 
duda, a ú n no h a b í a tenido ocas ión de hacerse 
cargo de todo lo sucedido, pues, como muy 
bien ha dicho el Sr. Cambó , no h a b í a posibi ­
l idad de sostener el mismo r i tmo s in provocar 
nuevas depreciaciones de la moneda como las 
que ha provocado con su pol í t i ca grandiosa 
el conde de Guadalhorce. E n esto tiene plena 
r a z ó n el i lustre po l í t i co c a t a l á n : es bien poco 
envidiable la .s i tuación del Sr . Matos.)) 

Cuanto El Sol dice es el Evangel io . Hoy el 
colega es casi solo de esa manera de pensar y 
de esa manera de escr ib i r en la Prensa de c i r ­
c u l a c i ó n ; mas ello no debe impor tar le , sino en­
vanecerle, porque así t oca rá a m á s g lor ia el 
día de la just ic ia . 

¿ M a s es que todo va a quedar en lanzar a l 
aire estas quejas b a l d í a s y que los causantes 
de esos desafueros se queden t ranqui los con­
templando desde su casa su obra? ¿ E s que 
no se van a depurar responsabil idades, exi­
g i é n d o s e l e s estrechamente a los causantes del 
d a ñ o ? 
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CALVO SOTELO Y GUADALHORCE 

¡ B u e n a c a r a m b o l a ! 
\] saltar desde la cari era de Hacienda a la 

presidencia del Consejo de Admin i s t r ac ión del 
Banco Central, le ha recordado El Sol, con 
oran oportunidad, al señor Calvo Sotelo, que 
cuando Mackenna, el gran polí t ico y financie-
r 0 inglés, se cansó de prestar relevantes ser­
vicios a su patria, se r e t i ró de la polí t ica, de­
dicando su actividad a la d i recc ión del más 
poderoso organismo bancario del mundo: el 
Midland Bank. Claro está que la retirada de 
la política del ilustre Mackenna era definitiva, 
«pues los hombres púb l i cos ingleses—dice El 
gol son así, y siempre tienen ocas ión de ofre­
cer a países menos venturosos el ejemplo de su 
diamantina conducta» . 

En España entendemos el sentido moral po­
lítico de otro modo: ética y no por mi casa. 
Lo.s mismos gobernantes que rasgaron sus ves­
tiduras, que abominaron en la Gaceta de las 
promiscuidades entre la polí t ica y las grandes 
empresas y que expulsaron martu militar i de 
los Consejos de Admin i s t r a c ión a los persona­
jes anfibios, no han tenido inconveniente en 
hacerse t ambién anfibios, apenas se les ha 
presentado ocasión. Recordando tanto pujo mo-
ralizador y tantas actitudes pudibundas, se vie­
ne a las mientes preguntar: Los infantes de 
Aragón, ¿ q u é se hicieron? 

Por cierto que habituado el señor Calvo 
Sotelo, como los demás ex ministros de la Dic­
tadura, a monologar sin contradictores; se per­
mitió decir en un ar t ícu lo de ABC, rabiosa­
mente dinást ico, que «en 1923 la Hacienda era 
un caos», y el señor Benítez de Lugo, actual 
subsecretario de la Presidencia y que en 1923 
lo era de Hacienda, no se ha mordido la len­
gua y le contesta en una carta, fechada en 2 
de marzo, que no tiene desperdicio y donde 
se lee lo siguiente: 

«No; se equivoca paladinamente el s eñor Cal­
vo Sotelo. L a Hacienda, en 1923, lejos de ser 
un caos, como injusta y gratuitamente supone, 
era tan diáfana en su contabilidad, tan n í t ida 
en su desenvolvimiento y tan transparente en 
su adminis t rac ión que cualquier ciudadano en 
todo momento podía conocer la marcha finan­
ciera, del presupuesto y sus distintos compo­
nentes. L a confianza que inspiraba la ges t ión 
de la Hacienda en 1923 acredita el canje a la 
Par que el Real decreto de 15 de abr i l de aquel 
ano ^ realizó de mi l millones de obligaciones 
del Tesoro con in te rés de 5 por 100, en otras 
con interés de 4,50 por 100 anual, beneficián-
uose el Tesoro con los millones que supone 
esa disminución d e i n t e ré s . 

b J caos que el s e ñ o r Calvo Sotelo supone 
™ la Hacienda de 1923, ése sí que existe des­
graciadamente, en la Hacienda que ha dejado 
e* señor Calvo Sotelo, en la que hay operacio­
nes financieras, por él realizadas o autorizadas 
lnc ú l t ima remesa de oro a Londres, 

u s e n ° r m e s dispendios del Tesoro en su in-

te rvención en los cambios y la vorág ine finan­
ciera de los gastos del ministerio de Fomen­
to—, que aún no sabemos su finalidad, su al­
cance y «su l iquidación.» 

Como antes decirnos, el señor Benítez de 
Lugo se «ha soltado el pelo», y la soberbia 
carambola que hace con Calvo Sotelo y Guadal­
horce es digna del tiro de p ichón, l levándose 
a los dos ex ministros más caracterizados de 
la Dictadura, colgados del tahalí . . . 

OBRAS PUBLICAS 

I m p a c i e n c i a s e x t r e m a d a s 
<(Las obras públ icas innecesarias son un gra­

vamen abrumador para el contribuyente. Co­
mo pr incip io bás ico puede afirmarse que las 
obras púb l i ca s se rán buenas cuando las fuer­
zas económicas del país las consientan. Pedi r 
dinero a r é d i t o s para realizarlas, no es engran­
decer el país , es a r ru ina r lo .» (Palabras del ma­
nifiesto del conde de Bugallal al ser proclamado 
jefe del partido conservador). 

((El ministro de Fomento me da lás t ima por 
la labor abrumadora que sobre él pesa. O ha­
b r á n de paralizarse muchas obras, o se rá for­
zoso para pagarlas emitir billetes de Banco 3 

con la consiguiente deprec iac ión de la peseta .» 
(Palabras del señor Cambó a los periodistas, 
explicando (su negativa a haber formado en el 
actual Gobierno). 

No se apuren los .señores Bugal lal n i Cambó, 
que con la riqueza que crean los geniales pla­
nes del enaltecido ex ministro de Fomento ha­
b rá para todo. E n el famoso decreto en que se 
o to rgó la suculenta prebenda de los saltos del 
Alberche, se afirmaba rotundamente que las 
contribuciones de la zona regable que c rea r í a 
y abas t ece r í a dicho embalse, se r ían muy so­
bradas para cubr i r los gastos que ocasionaran 
al Estado dichas obras. Claro es, que el conde 
de Guadalhorce no señaló fecha fija para el 
cumplimiento de sus profecías , pues ello lo 
mismo puede ocurr i r dentro de veinte años 
que de veinte siglos. 

Queremos recordar haber leído en Mas; pero 
que en una de las tumbas descubiertas en el 
valle de los Reyes, un ministro de los Faraones 
explica a un monarca las bienandanzas de cier­
tas obras proyectadas en el Ni lo . Aquellas ofre­
cidas bienandanzas del ministro han tardado 
dos o tres mi l años en plasmar en realidades, 
pero al fin han plasmado. Tengamos, pues, un 
poco de paciencia y no pretendamos que las 
medidas salvadoras de Guadalhorce sean como 
la purga de Benito.. . 

Pa ra concluir este breve comentario, el d i ­
lema de Cambó de que o se paralizan las obras 
o hay que echar a andar las m á q u i n a s de es­
t ampac ión de billetes del Banco de España , ya 
lo contes tó cumplidamente el conde de Gua­
dalhorce en su día: ((Cuando se nos acabe el 
dinero—dijo—se busca en el ext ranjero». E l di­
lema de Cambó es, pues, sólo un paralogismo: 
parece verdad, pero no lo es. Los só tanos de 
los Bancos de Londres y Nueva Y o r k es tán ati-
forrados de oro: basta alargar la mano para 
cogerlo.. . 
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E! c u m p l i m i e n t o d e l d e b e r 
S e g ú n telegrama, fechado en L i s b o a el 24 de 

febrero, e inserto en El Débale del día 25, el 
conde de Guadalhorce, en una interview pu­
blicada por el Diario de Noticias, se defiende 
contra las acusaciones que le han hecho sobre 
su obra de fomento. D ice : « J u z g a r í a no haber 
cumpl ido con mi deber como minis t ro de Fo ­
mento, n i como servidor de l a Dic tadura , s i se 
hubiese dejado las arcas del Estado con un su­
pe ráv i t y no hubiese realizado con él cualquier 
obra indispensable para la vida de la nac ión . 
Guardar dinero, ¿ p a r a q u é ? No estoy arrepen­
tido de lo que hice. Es toy seguro de que Es­
p a ñ a r e c o n o c e r á a l g ú n día mi esfuerzo. Po­
d r í a n tener derecho a hablar si yo hubiese gra­
vado el presupuesto con estas importantes obras. 
Con él les he dado ocas ión al capital e s p a ñ o l 
para que se inv i r t i e ra dentro del p a í s , y no bus­
cara aventuras por esos mundos.)) 

Hasta ahí , el telegrama. S i el famoso conde 
c re ía que su deber como minis t ro de Fomento 
era no dejar una peseta en las arcas del Teso­
ro, puede estar seguro de que lo ha cumpl ido 
con creces, pues no sólo no ha dejado una pe­
seta «para que nuestro capi tal no buscara ale­
gres aventuras por esos m u n d o s » — c o m o él d i ­
ce—, sino que, a fines de este año pasado de 
1929, la Caja F e r r o v i a r i a deb í a a las grandes 
C o m p a ñ í a s (Norte y M . Z. A . ) unos 80 mil lones; 
al S a n t a n d e r - M e d i t e r r á n e o , 107 mil lones; a los 
d e m á s C o m p a ñ í a s unos 10 millones y a las con­
tratas de ferrocarr i les del Estado, unos 50 m i ­
llones. 

A fines de diciembre de 1929 quedaban como 
posibilidades reales de la Caja ferroviar ia , la 
venta (que se hace cada d ía en Bolsa a baja 
co t izac ión , en unas cinco a diez m i l pesetas) 
de unos 200 mil lones nominales de deuda ferro­
viar ia al 4 y medio por 100 y la esperanza de 
cobrar el 90 por 100 de la plata obtenida en las 
intervenciones de los cambios. 

Puede, pues, el conde de Guadalhorce estar 
satisfecho del «debe r c u m p l i d o » , pues tal y 
como él entiende el deber, s e g ú n su confes ión 
al Diario de Noticias, lo ha cumpl ido con ex­
ceso. 

A h o r a bien, la media docena de e s p a ñ o l e s que 
no entendemos así el cumpl imiento del deber, 
nos preguntamos: «¿Cómo sin e m p r é s t i t o s , a 
chorro l ibre , continuar la e j ecuc ión de los fe­
r rocarr i les del Estado? ¿Cómo pagar los atra­
sos a C o m p a ñ í a s y contratistas? ¿Cómo conti­
nuar el r é g i m e n ferroviar io con las Compa­
ñ ías , que obl iga al Estado a facil i tarle cada 
año unos 200 mi l lones?» 

Eso no es ya cuenta n i impor ta un ardite a 
Guadalhorce. Si se le c o r r i ó la mano en el 
« c u m p l i m i e n t o del d e b e r » , no cabe inculpar le 
por ello, pues por mucho tr igo nunca es mal 
a ñ o . . . 

Como a Don Quijote, le quedaba é l e s c r ú p u l o 
de que Sancho h a b r í a de dar con toda la ínsu­
la patas ar r iba , a nosotros nos quedaba trr i i -
b ién el de que a Guadalhorce se le hubiera ido 
la mano en sus rosicleres constructivos, pero 
la interview del p e r i ó d i c o p o r t u g u é s nos tran­
qui l iza , pues vemos que todo se ha reducido 
a cumpl i r la consigna de Nelson en Trafaigar : 
¡All rigth!... 1 

El próximo Congreso Interna! de Ferrocarriles 
E l d ía 5 de mayo p r ó x i m o sé b f i u g u r a r á , en 

M a d r i d , el I I Congreso Internacional de' Fe­
r rocar r i les , organizado por la Asoc i ac ión In­
ternacional . 

Esta Asoc i ac ión , fundada en 1885, tiene por 
fin favorecer el progreso de los ferrocarri les 
por medio de Congresos, que se r e ú n e n pe r ió ­
dicamente y por la p u b l i c a c i ó n del bo le t ín men­
sual de la Asoc iac ión . 

L a A s o c i a c i ó n es tá integrada por Empresas 
de ferrocarr i les de i n t e r é s púb l i co , explotadas, 
bien por el Estado o bien por C o m p a ñ í a s par­
t iculares, pudiendo t a m b i é n formar parte de 
la misma los Gobiernos de los pa í s e s a los 
cuales se extienda aqué l la . P o r consiguiente, 
pene en r e l a c i ó n a los t é c n i c o s ferroviarios de 
todo el mundo y sus reuniones contr ibuyen, en 
gran manera, al progreso incesante de los fe­
r rocar r i les por la a p o r t a c i ó n de la experien­
cia adqu i r ida en las redes de todos los pa íses . 

Las cuarenta naciones que actualmente for­
man, parte de la Asoc iac ión , son las siguientes: 
Alemania , Argen t ina , Bé lg ica y colonias, Bo-
l iv ia , B r a s i l , Chi le , China , Costa R i c a , Cuba, 
Dinamarca , Domin icana (Repúb l ica ) , Egipto , 
Ecuador , E s p a ñ a , Estados Unidos de A m é r i c a , 
F in l and i a , Franc ia -Arge l ia -Tunis ie -Colonias y 
Protectorados, G r a n B r e t a ñ a y Norte de Ir-
landa-India-Dominios-Protectorado's y Colonias, 
Grec ia , Ha i t í , I r landa (Estado l ibre de), Italia, 
J a p ó n , Luxemburgo , México , Nicaragua , No­
ruega, Paraguay, P a í s e s Bajos y Colonias, Pe­
r ú , Po lon i a , P o r l u g a l y Colonias , Rumania , 
Salvador , S iam, Suecia, Suiza , Checoeslova­
quia, Uruguay , Reino de Yugoeslavia . 

Se halla regida la Asoc i ac ión por una Co­
mis ión permanente, compuesta de un cierto 
n ú m e r o de miembros, que a c t ú a a modo de 
Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n y que se r e ú n e , por 
lo menos, una vez al a ñ o en Bruselas. 

Los Congresos se r e u n í a n , antes de la gue­
r ra , cada cinco a ñ o s en una capital distinta. 
D e s p u é s de la guerra no ha habido m á s que 
el de Roma, en 1922 y el de Londres , en 1925, 
a p r o b á n d o s e en este ú l t i m o la pe t i c ión del De­
legado del Gobierno español, , de que el II Con­
greso se reuniera en M a d r i d en 1930. De aho­
ra en adelante, las reuniones s e r á n cada tres 
a ñ o s , y es tá acordad'o que la de 1933 tenga 
lugar en E l Cairo . 

T ienen derecho a tomar parte en el Con­
greso, ú n i c a m e n t e los miembros de la Comi­
s ión permanente y los delegados designados 
por las Admin is t rac iones de ferrocarri les y los 
Gobiernos . E l n ú m e r o de delegados de las 
empresas ferroviarias, es tá en r e l ac ión con la 
e x l e n s i ó n de su red. 

E n cada ses ión se tratan, ú n i c a m e n t e , las 
cuestiones que han sido previamente prepara­
das por la C o m i s i ó n permanente y estudiadas 
por t é c n i c o s especializados, escogidos entre 
los m á s competentes de las diversas empresas 
ferroviarias. Para el mejor rendimiento del tra­
bajo, se subdivide el Congreso en cinco sec­
ciones: Vía ij Obras; Material ij Tracción; Ex­
plotación; Asuntos Generales, \ Ferrocarriles 
Económicos y Coloniales-, hasta el año 19~o 
las discusiones se t e n í a n en f rancés y en el 
id ioma del pa í s en que se celebraba el Con­
greso; pero a par t i r de la ses ión de 1930, se 
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acordado que los idiomas oficiales sean: 
? francés, el inglés , el a l emán y el idioma 
WPI oaís en que tenga lugar el Congreso. Esta 
irr is ión dificultará notablemente la organiza­

ban de la sesión 11. a y la r edacc ión del Dia­
rio de Sesiones, que aparece cada día en los 
riiatfO idiomas anteriormente citados, con los 
resúmenes de las reuniones verificadas en el 
día anterior. 

E l día 15 de febrero pasado, se ha reunido 
en Bruselas la Comisión permanente de la Aso­
ciación internacional del Congreso de Ferro­
carriles Ha sido ésta la r e u n i ó n preparatoria 
de la 11. a sesión del Congreso, que ha de ce­
lebrarse en Madr id del 5 al 15 de mayo de 
1930 L a Delegación española estaba constituida 
por los señores don Lu is Morales, don Anto­
nio Valenciano, Conde de Fontao, don Manuel 
María Arr i l laga , don Augusto Krahe y don Jo­
sé María García Lomas, que forman parte del 
Comité Ejecutivo de la Comisión de Organiza­
ción de dicho Congreso. 

Asistieron por pr imera vez a la r eun ión , los 
delegados alemanes, puesto que la r eadmis ión 
de Alemania en el seno de la Asociación, fué 
acordada en julio del pasado año. L a Delega­
ción Española dio cuenta del estado de los tra­
bajos de organizac ión , así como d'e los pro­
gramas que tiene en proyecto, siendo premia­
da su labor por nutridos aplausos del resto 
de la Comisión permanente. 

La Presidencia de Honor la ostenta Su Ma­
jestad el Rey de E s p a ñ a . Son Vicepresidentes 
de honor, el ministro de Fomento y el ex mi ­
nistro de Fomento, señor* Conde de Guadal-
horce, y la Mesa del Congreso se halla cons­
tituida de la siguiente manera: 

Presidente efectivo.—Fxcmo. Sr. D. Jo sé Gay-
tán de Avala; Vicepresidentes.—Excmo. señor 
don Eduardo Maristany, m a r q u é s de Argen­
tera; Excmo. Sr. D. Fél ix Boix ; Excmo. señor 
don Luis Morales; Excmo. Sr. D. Antonio V a ­
lenciano. Secretario general.—D. Augusto Krahe 
Herrero; Secretario general adjunto.—D. José 
María García Lomas. 

Terminada la sesión de la Comis ión perma­
nente, el ministro de Transportes, s eñor L i p -
pens, reunió a cenar en su casa a los delega­
dos de las diferentes naciones y se pronun­
ciaron palabras de elogio para l a nac ión es­
pañola y para S. M . el Rey, b r i n d á n d o s e por 
el éxito del Congreso de Madr id . 

A su regreso a Madr id , la Comisión españo-
a ha visitado a S. M . el Rey para agradecerle 

la aceptación de la presidencia de honor del 
Congreso, habiendo escuchado de labios de Su 
Majestad frases alentad'qras y ofrecimientos 
de su real apoyo para que el Congreso, que 
por primera vez ha de celebrarse en nuestra 
p a ; " a ' a v i s t a la mayor brillantez posible. 

Además S. M . el Rey ha ofrecido a la Co­
l i s ión local dar una recepc ión en su palacio 

n \ ? n h o n o r d e l o s congresistas, 
f u i e l n ú m C T 0 (unas 1.500 )v la calidad 

t ms personas que han de acudir a esta re­
unión internacional, se estima que este acto 
¿ h P r o P a g a n d a tur í s t ica más importante que 
lo mi A h a S t a l a f e c h a e n nuestro P a í s > ñor 
oficia? e S d e s e a r que todos los organismos 
su n y P a r t ¡ c u l a r e s no vacilen en prestar 
z-rtrSo 5^ ^ e l a b o r a c i ó n a la Comisión Organi­
zadora del Congreso. 

I N F O R M A C I O N 
C o m p a ñ í a d e l o s C a m i n o s d e H i e r r o d e l 

N o r t e d e España . Pago del capón de 1.° de 
abril de 1 9 3 0 . — E l Consejo de Admin i s t r ac ión 
de la Compañía tiene la honra de poner en co­
nocimiento d'e los s eño res portadores de Obli­
gaciones, que desde 1.° de abr i l próximo^ se 
p a g a r á el cupón del vencimiento correspondien­
te a los siguientes valores: 

Los pagos se e fec tua rán : 
E n Madr id : en el Banco de E s p a ñ a y en ias 

Oficinas de Tí tu los que la Compañía tiene ins­
taladas en su es tac ión del P r í n c i p e P í o y en el 
Palacio de la Bolsa, Antonio Maura, 1. 

E n Barcelona: en la Oficina de Tí tu los , ins­
talada en la es tac ión del Norte. 

E n Valencia: en la Oficina de Tí tulo que la 
Compañía tiene instalada en su es tación. 

E n Bi lbao: en el Banco de Bilbao. 
E n Santander: en el Banco Mercanti l y en el 

Banco de Santander. 
En Valladólid, León, San Sebas t i án y Zara­

goza: en las Oficinas de Caja que la Compañía 
tiene en sus respectivas estaciones. 

E n las sucursales, agencias y corresponsales 
de los Bancos: Español de Crédi to , de Bilbao, 
de Vizcaya y Urqui jo , en todos los lugares no 
expresados, y en todas las sucursales del Ban­
co de España , y 

E n Francia : conforme a los anuncios que allí 
se publiquen. 

Madr id , 20 de febrero de 1930.— El Secretario 
general de Compañía, VENTURA GONZÁLEZ. 

C L A S E D E V A L O R E S 
NÚMERO ' 
del cupón 
que vence 

I 

VALOR 
líquido del 

cupón 

/ Obligaciones do-
i micil iadas en 

1. aserie, Norte . . ) ^ S p a ñ . a 

j Obligaciones no 
/ do m i c i liadas 
\ en t s p a ñ a . . 
1 Obligaciones do-

2. a serie, Norte.) miciludas . . . 
I Obligaciones nc 
f domiciliadas.. 

Asturias, L a H i í Obligaciones do-
poteca n i i c i l ndas . . . . 

i Obligaciones nc 
( domiciliadas. 

Asturias, 2. a Hi-I Obligaciones do-
poteca _ mediadas • • 
1 J Obligación.s nc 

( domiciliadas 
Asturias, 3 a H i - ( Obligaciones do 

poteca ™ c l l i a d a s •• 
1 j Obligaciones nc 

( domiciliadas. 

Ob igaciones Tudela a Bilbao, 1. 
Obligaciones Tudela a Bilbao, 2. 

Obligaciones Tudela a Bilbao, 2. 

120 

120 

108 
• 

108 

100 

100 

94 
> 

94 

86 

86 

128 
a 

128 
a 

128 
vale 

V 

6,74 

3,91 

6 75 

3,90 

6,75 

3,9", 

6,75 

3,90 

6,75 

3,90 

11,28 

11,28 

Por su 
r y equi-
aiencia. 
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M O V I M I E N T O D E P E R S O N A L 

O B R A S PUBL ICAS 
I N G E N I E R O S . — D o n E v a r i s t o L a v í n N o v a l , se le 

n o m b r a i n g e n i e r o segundo , p o r habe r pasado a 
s u p e r n u m e r a r i o D . V i c e n t e U c e l a y M a r c o i d a . 

D o n T o m á s G ó m e z A c e b o , se le n o m b r a i n ­
gen ie ro t e rce ro p o r ascenso de D . E v a r i s t o 
L a v í n . 

-Don F r a n c i s c o J a v i e r Cervan tes , i n g e n i e r o je­
fe de segunda , q u e d a i n c o r p o r a d o a l s e rv i c io 
ac t ivo de l E s t a d o , a las i nmed ia t a s ó r d e n e s de l 
d i r e c t o r g e n e r a l d'e O b r a s P ú b l i c a s , 

D o n P e d r o A n s o r e n a y S á e n z de J u b e r a , i n ­
g e n i e r o p r i m e r o afecto a l a Je fa tu ra de O b r a s 
P ú b l i c a s de. C á d i z , se d i spone pase a l a D i v i ­
s i ó n H i d r á u l i c a de l G u a d i a n a . 

D o n D i e g o T e j e n a L ó p e z , i n g e n i e r o segundo 
afecto a l a Je fa tu ra de Obras P ú b l i c a s de Cá­
diz , se d i spone pase a l a d'e Ba lea res . 

D o n J o s é B r u l l Gas , i n g e n i e r o t e rce ro , se le 
concede el r e i n g r e s o en el s e r v i c i o ac t ivo de l 
E s t a d o p o r haber s ido d e c l a r a d o s u p e r n u m e r a ­
r i o en se rv i c io ac t ivo D . J u a n A n t o n i o N ú ñ e z 
M a t u r a n a . 

D o n P e d r o B e n i t o e I b á ñ e z de A l d e c o a , i n ­
g e n i e r o p r i m e r o , jefe i n t e r i n o de la Je fa tu ra 
de Obras P ú b l i c a s de San ta C r u z de T e n e r i f e , 
se d i spone ocupe l a vacante de i n g e n i e r o d i ­
rec to r de la J u n t a de Obras del pue r to de Ceu ­
ta, quedando s u p e r n u m e r a r i o . 

D o n A n g e l G a r c í a V e d o y a , i n g e n i e r o segun­
do; con m o t i v o de habe r cesado en el c a r g o 
de a lca lde de B u r g o s , se d i spone quede en s i ­
t u a c i ó n de excedente fo rzoso has ta que le co­
r r e s p o n d a e l r e i n g r e s o en el s e rv i c io ac t ivo de l 
Es tado . 

D o n Z a c a r í a s M a r t í n G i l , i n g e n i e r o p r i m e r o 
en el N e g o c i a d o de c o n s t r u c c i ó n de ca r re te ras 
de l a D i r e c c i ó n g e n e r a l de O b r a s P ú b l i c a s , se 
d i spone pase a o c u p a r l a vacante de i n g e n i e r o 
suba l t e rno de l a J e f a t u r a de l S e r v i c i o C e n t r a l 
de S e ñ a l e s M a r í t i m a s . 

D o n J o s é F o r n i e l e s U l i b a r r i , i n g e n i e r o terce­
ro , se le des t ina a l a Je fa tu ra de O b r a s P ú b l i ­
cas de A l m e r í a . 

D o n E v a r i s t o L a v í n N o v a l , i n g e n i e r o segun­
do, r e i n g r e s a d o , se le des t ina a l a Je fa tu ra de 
Obras p ú b l i c a s de San tande r . 

A Y U D A N T E S . — D o n M i g u e l T e j e d o r Sanz , ayu­
dante p r i m e r o , se d i spone quede en s i t u a c i ó n 
de excedente p o r s e r v i c i o m i l i t a r . 

D o n F r a n c i s c o R a m í r e z de Car t agena , se le 
t r a s l ada de la J e f a t u r a de Obras P ú b l i c a s de 
M á l a g a a la D i v i s i ó n H i d r á u l i c a de l S u r de E s ­
p a ñ a . 

D o n E n r i q u e D á v i l a M a r t í n e z , ayudan te p r i ­
mero , se le dec l a r a s u p e r n u m e r a r i o en s e r v i c i o 
ac t ivo , por pasar a l a J u n t a de O b r a s de l puer ­
to de V i g o . 

D o n A n d r é s B e i g u e s D i n i , ayudante p r i m e r o , 
se le ^declara s u p e r n u m e r a r i o en s e r v i c i o ac­
tivo, p o r pase a l a D i p u t a c i ó n de S a l a m a n c a . 

D o n L u i s G a r c í a de P a d í n B e l g r a n o , ayudan te 
p r i m e r o , se le t r a s l a d a de l a D i r e c c i ó n g e n e r a l 
de Obras P ú b l i c a s ( S e c c i ó n de A g u a s ) a l a Je­
fa tura de O b r a s P ú b l i c a s de M a d r i d . 

D o n C a r l o s A l o n s o M o r a n t e , ayudan te p r i m e ­
ro , se le d e s l i n a a l a C o n f e d e r a c i ó n S i n d i c a l 
H i d r o g r á f i c a de l E b r o , q u e d a n d o s u p e r n u m e r a ­
r i o en s e r v i c i o ac t ivo . 

D o n E v a r i s t o V i c e d o M i l l a , m a y o r de segun­
da, se le j u b i l a . 

D o n F e r n a n d o B a r b e r o y T e j e r o , se le n o m ­
b r a ayudan te p r i m e r o . 

D o n J o s é M a r í a F a c u n d o C o m e s V i v e s , m a y o r 
de p r i m e r a , se le j u b i l a . 

D o n A n t o n i o G a r c í a F e r r e r , a sc iende a ma­
y o r de p r i m e r a . 

D o n P e d r o B u s q u é i s L l u c h y D . A d o l f o C o -
fiño F e r r a n d o , a m a y o r e s de segunda ; D . E m i ­
l i o G a l á n y L ó p e z T e l l o , a m a y o r de te rce ra ; 
d o n N o r b e r t o J u a n A s t i g á r r a g a y D . E r n e s t o 
B e l i n s B a l í n , a ayudan te p r i n c i p a l , y D . J o s é 
P o l o C l e m e n t , a ayudan te p r i m e r o . 

P o r d e f u n c i ó n de D . A n t o n i o de P l a z a y L u ­
cas, ayudan te m a y o r de segunda , a sc i enden : 
d o n D a n i e l C a g i g a o A r m a r i o , a m a y o r de se-
gund'a; D . B e n j a m í n N a v a r r o y G a r c í a , D . S i ­
m ó n A n d r é s R o m e r o y D . J o s é C o s t a S u m s í , a 
m a y o r e s de t e r ce ra ; D . R o g e l i o A l t e a R i z o , a 
ayudan te p r i n c i p a l . 

Se n o m b r a ayudan te p r i m e r o a D . E d u a r d o 
B o r d a n o G ó m e z . 

D o n R a f a e l C a n o A z n a r , ayudan te p r i m e r o , 
pasa a s i t u a c i ó n de s u p e r n u m e r a r i o y r e ing re ­
sa el ayudan te p r i m e r o D . M a n u e l Cas t ro 
B a r r i o . 

P o r habe r pasado a s u p e r n u m e r a r i o en se rv i ­
c i o ac t ivo D . C a r l o s A l o n s o M o r a n t e , se n o m b r a 
ayudan te p r i m e r o a D . F e r n a n d o B a j b e r o y 
T i j e r o . 

D o n F e r n a n d o B a r r a c h i n a y V i l l a l b a pasa de 
la D i r e c c i ó n G e n e r a l de F e r r o c a r r i l e s a l a D i ­
r e c c i ó n g e n e r a l de O b r a s P ú b l i c a s de l m i n i s ­
te r io de F o m e n t o . 

S O B R E S T A N T E S . — D o n C é s a r G u i l l e n Or tega , 
electo p a r a l a J e f a t u r a de Obras P ú b l i c a s de 
San t a C r u z de T e n e r i f e , se d i spone pase a pres­
ta r sus s e r v i c i o s a la de A v i l a . 

D o n J o s é L u i s de Caso S u á r e z , sobres tante 
segundo , ha fa l l ec ido . 

AGRONOMOS 

I N G E N I E R O S . — D o n F r a n c i s c o D í a z A g u i l a r , i n ­
g e n i e r o jefe de segunda clase afecto a l Catas­
t ro depend ien te de l . m i n i s t e r i o de H a c i e n d a , ha 
s ido t r a s l adado a l a S e c c i ó n A g r o n ó m i c a de 
L o g r o ñ o . 

D o n E l a d i o M o r a l e s F r a i l e , i n g e n i e r o terce­
ro afecto a l C a l a s t r o depend ien te de l min i s t e ­
r i o de H a c i e n d a , pasa, a su in s t anc i a , a s i tua­
c i ó n de s u p e r n u m e r a r i o . 

H a s t a l a h o r a de en t ra r en m á q u i n a este n ú ­
m e r o no se ha p r o d u c i d o m o v i m i e n t o a lguno 
en l o s C u e r p o s d é I n g e n i e r o s de Montes , y 
M i n a s . 

Imp. de C. Val l inas . Luisa Fernanda, 5 Madr 'd 
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